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—17—    
 Y según salí del cubículo alguien me empujo para que volviera a entrar, me golpee contra la    taza las piernas y caí sentada sobre el retrete cerrado.    
 —¿Por qué no vienes a la oficina?.— Me preguntó un Paulo borracho mientras cerraba el    pestillo.  Yo me quedé a cuadros, Paulo comportándose así ¿Será el alcohol? No importaba, no tenía  excusa.    
 —Oye, déjame salir.— Le dije levantándome, severamente.    
 —No hasta que me lo expliques.— Dijo acercándose a mí y echándome el aliento  alcoholizado.  —Qué quieres que te explique.— Me puse muy seria.    
 —¿Que...Qué demonios te pasa conmigo?— Dijo agarrándome del brazo.— ¿Acaso no te      gusto?— Pegando ya todo su cuerpo a mi.    
 Yo estaba nerviosa, empezaba a tener miedo, todas esas historias de chicas que dicen que este      tipo de cosas les excita, y una mierda, tenia mucho miedo, deseaba que entrara alguien por la      puñetera puerta, alguien seguro tenía que venir a mear y salvarme de esta desagradable  situación.  Me agarro de la cintura pegándome a él, yo intentaba apartarle poniendo mis manos sobre el    pecho para empujarlo para atrás pero con una mano me las subía y las ponía sobre sus    hombros.    
 —Mary, estamos predestinados, tu y yo.— Dijo pegando también su frente a la mía.    
 Ya no parecía querer hacerme daño, me agarraba flojo, parecía frágil, hasta con ganas de    llorar.    
 —¿Por qué me evitas? Si yo solo quiero...— Estaba diciendo Paulo apoyado en mi frente  cerrando los ojos. Cuando se abrió la puerta del baño.    
 —Es un truco con una moneda.— Dijo el agente de Paulo, el cual no recuerdo su nombre,  incluso diría que nunca lo había mencionado.    
 —Señor Sepoje.— Dijo apartándolo cuidadosamente de mí.— Perdónalo, toma una  medicación muy fuerte últimamente y el alcohol no le sienta bien, intentaba tenerle  controlado, pero... en fin, espero que no te haya causado ninguna molestia, y que este        incidente de que se haya colado en tu baño no pase a mayores.—  Sentó a Paulo en un sofá del descansillo, parecía dormido.  —¿Está usted bien? ¿Le ha hecho algo?— Me preguntó el agente de Paulo.  —Hee... aparte de colarse en mi baño...no— Conteste.    
 —Señorita...¿Mary? verdad, soy Gabriel.— Dijo tendiendome la mano.— Espero que esto      quede entre usted y yo.— Le di la mano.    
 —Pues... no se es algo grave que vaya por hay...—Estaba diciendo cuando me interrumpió.  —Ya la he dicho que es culpa de la medicación, dejemos este hecho aislado, ¿vale?— Dijo    insistentemente.  —Bueno, ¿y porque toma medicación?— Pregunté, tenía derecho a saberlo ¿no? Al fin y al          cabo iba a mantener la boca cerrada.    
 —No es de su incumbencia, si Paulo, digo, el señor Sepoje no se lo ha dicho yo no soy quién,  buenas noches— Y se fue a hablar por teléfono dejando a Paulo en el sofá, al rato se lo llevó  para afuera supongo que llamaría a un taxi o algo.    
 El susto y la pena se me pasaron un poco y empecé a pensar en qué demonios le pasaría a    Paulo para tomar una medicación, o si era una excusa para que me callara.    
 La noche transcurrió con normalidad Daniel y Paul borrachos discutiendo sobre que uno era        un creído y que el otro también lo era, las de la oficina haciéndome el vacío por ser la novia  de Daniel, el jefazo y su mujer se marcharon antes de que se desmadre demasiado la cosa.    Yo tenía ganas de irme ya, así que como la fiesta fue en un hotel del centro había metro aún    para llegar a casa, me marché despidiéndome de Paul y Daniel y diciéndoles que no cogieran  el coche bebidos.  Daniel me dio un beso en los labios.    
 —No olvides que te quiero.— Me dijo antes de que me fuera.    
 Estuve toda la noche tentada en llamar a Paulo, supongo que estaría bien, esperaba al menos.  Llegaban las fiestas de navidad y teníamos casi un par de semanas libres, aunque me    mandaban escribir los rankings de libros vendidos para estas fechas y alguna reseña de el más        vendido, me dijo que a partir de este mes me tocara uno cada mes así que que me preparara.  Lo hacía porque a veces había escasez de eventos literarios y no me iba a tener ahí sin hacer  nada. Según me dijo Daniel a Paul le hizo buscar lugares de Madrid que aparecieran en los      libros y fotografiarlos para así tener un par de fotografías majas en el periódico al mes, claro  que el pobre tenía que buscar entre todos los libros que apareciese Madrid he ir buscando  sitios.    
 Ya estaba “Las sombras del demonio” anunciado en todas las librerías. “El mejor regalo para    reyes” ponía, y es que salía el dos de enero a la venta, y para ese mes Paulo ya aparecía en    varias revistas, y algún que otro reportaje televisivo.  En la televisión se le veía bien, feliz y animado.    
 A Daniel no le hacia gracia ver el libro de Paulo por todas partes, y yo no le conté lo que pasó  en la fiesta de navidad, le hubiera matado.    
 Una semana después el libro acaparó todos los números uno, “la historia de amor del    momento” o “El equilibrio perfecto entre filosofía y amor”    
 Y a finales de enero Paulo acaparó portadas de revistas, periódicos, y noticias en    informativos, pero no por su novela.    
 Estaba ingresado en el hospital.    
   
   

  —18—  Quería ir a verlo pero Daniel no lo permitiría, ya habían pasado unas semanas, ya habían  pasado los reyes y no sabía nada de él. En las noticias no dijeron nada más, quedo como una    anécdota, en la redacción el jefe nos dijo que Paulo mandaba un par de columnas al día y que          tenían para aguantar unas semanas mientras él se recuperaba.     
 Nadie decía que le había pasado, y las vacaciones no me daban tiempo para investigar ya que      Daniel estaba siempre ahí, me invitaba a comer, dábamos largos paseos por el centro, y    aunque tenía que leer para reseñar casi no lo hacía.     
 Por fin conseguí un día quedarme en casa para reseñar un libro estaba escribiendo en el      ordenador la reseña de “Midnight Moon de Laura Sánchez”, pero allí estaba, “Las sombras  del demonio” en mi mesilla, pare de recitar las desventuras de la pobre Sae en esa especie de    psiquiátrico, y cogí el libro de Paulo. Entristecí.  ¿Por que estaba en el hospital? Me senté en la cama observando el libro. ¿Quizás Paulo  tuviera sombras? ¿Sombras que le pesan?     
 Me quede pensativa y me vino a la cabeza el nombre de su agente, Gabriel, y el de su          editorial, lo busque por internet y allí estaba teléfono de contacto y correo electrónico, cerca  de una foto del propio Gabriel trajeado, siempre le había visto vestido “normal”. Mande un    email;  “De; M.Blstn@xxx.es  Asunto: Disculpa, quería saber...  Para; GabrielAgente@xxx.es  Disculpa, quería saber que le a pasado a Paulo, hace semanas que no se de el, me he enterado  que está en el hospital ¿Está bien? Un saludo.  Mary B.”     
 Me quede refrescando la pagina del correo durante varios minutos, al ver que no respondía  continué con mi reseña, y al rato me apareció una notificación de que tenía un nuevo correo.     
   
   
 “De; GabrielAgente@xxx.es  Asunto: RE:Disculpa, quería saber...  Para; M.Blstn@xxx.es  Buenas Mary, se alegrará de saber que has preguntado, está estable pasamos unos momentos  algo duros, Paulo estaba tomando un medicamento por unos problemas personales, y a tenido  un efecto secundario, pronto estará ya en casa, si quieres venir a verlo está ingresado en    Fundación en la tercera planta en la habitación número 1198.  Agente E. Gabriel”     
 Sin pensarlo cogí mis cosas, pare un taxi y me fui al hospital.  Subí a la habitación y entré, no había nadie, Paulo estaba solo.  —¡Mary! Acaba de irse mi agente a hacer unas gestiones.  —¿Y tu familia?¿Porque no están aquí?— Le dije mientras me acercaba a la cama.  —Les llamé y les prohibí que vinieran que estaba bien, no quiero que se gasten dinero en    venir a Madrid para una tontería, además les dije que en el hospital no les dejarían entrar y    que iría en cuanto saliera de aquí a verlos.— Me dijo.  —¿Qué te ha pasado?— Pregunté. Tenía una vía puesta, pero parecía estar muy bien.  —Pues... he tenido algunos problemas personales.— Contestó.  —¿Que problemas?¿Te han pegado o algo?— Fue la única estúpida pregunta que se me        ocurrió.  Paulo se echó a reír.  —No tonta, ¿porque me iban a pegar?— Dijo, y tras terminar la frase se hundió. — Me he        intentado suicidar.—     
 Todo se quedó en silencio. Incluso se dejó de oír las pisadas por el pasillo.     
 Yo me puse nerviosa, tenía ganas de echarme a llorar.  —¿Pero ... porque?— Pregunte.  —Fueron efectos secundarios de una medicación, tengo TOC puro...—Dijo — Es una        enfermedad, es como ser un obsesivo compulsivo, pero son solo pensamientos, nada grave,  casi todo el mundo tiene un cierto grado, sabes.— Me dijo dedicándome una leve sonrisa.  Estaba ahí tumbado, mirando, tenía ojeras, con razón escribía y escribía, para olvidar aquellos  pensamientos. Por eso en el periódico tenían columnas de Paulo de sobra para aguantar  mientras estuviera hospitalizado.     
 Estiró los brazos y me abrazo. Me dejé abrazar e incluso me incline hacia la cama para poder  abrazarlo yo.     
 Sentía que me necesitaba, el sabia que me gustaba y no creo ni que recordara lo de la fiesta de    navidad, simplemente estaba mal, quizás escribir fuera la única manera que tenía de evadirse,  quizás su vida no era tan “guay” como parecía desde fuera con sus entrevistas y su nuevo  éxito, parecía ajeno a eso, quizás Gabriel no le había dicho nada, pero eso le animará, ¿no?     
 Deje mi abrigo y mi bolso en el sofá de al lado de la cama, llovía en la calle, se podía ver a      través de la ventana.  —Siéntate aquí.— Me dijo señalando a su lado en la cama. Cosa que hice.     
 —Siento haberte molestado, ¿seguro que tienes cosas que hacer?— Dijo incorporándose.  Mire mi bolso donde estaba mi teléfono en el sofá pensando en que quizás debería irme a    terminar el trabajo, seguro que Daniel me preguntaría qué había hecho hoy. —    No.—Contesté.     
 Sentados uno al lado del otro de lado, me rodeó con los brazos para abrazarme de nuevo.  —Gracias.— Me dijo.  —No hace falta que me des las gracias por venir.— Le dije sonriéndole, me miraba con los      ojos entristecidos.     
 Me acerco a él tirando de mí con sus brazos, y me beso. 
 
  
  
     —19—   Sonaba mi móvil.     
 Estaba entre emocionada y dolida de lo que estaba pasando.  Por otra parte más de tres segundos de beso me parecía excesivo. Este no me suelta, pensé.     
 Me quede como un palo, con la boca cerrada, no pensaba devolverle el beso, solo lo aceptaría.     
 Mi móvil no paraba de sonar.  Paulo me soltó.     
 —Mary, yo...— volvió a apoyar su frente en la mía como el día de la fiesta de navidad. — Yo      te necesito.— Dijo justo cuando abrieron la puerta. Era Gabriel.     
 —¿Que coñ..? Bueno da igual, largo de aquí que viene el jefe del periódico con su familia.—  Dijo apartándome.  Mierda, pensé, vendrá Daniel también. Gabriel se asomo rápido por la puerta, cogió mis    cosas, me empujo hacia el baño de la habitación y cerró la puerta.     
 —Buenas.— Pude escuchar desde el baño.— ¿Que tal esta?— Era la voz del jefe.  —¡¡Alaa!! es el que salía por la tele.— Dijo Mari la hermanastra de Daniel.  —Estate quietecita.— Escuche de la madre de Daniel.     Mire mi móvil, tres llamadas perdidas y dos mensajes “va a ir mi familia al Paulo esté al      hospital, ¿Tu quieres que vayamos? Se que te cae bien.” y más tarde “Bueno dado que no      contestas supongo que no quieres, yo he quedado con unos amigos para tomar algo, si    necesitas lo que sea llama.”     
 Uff... Daniel no estaba en la sala, pero yo seguí aquí atrapada. Puse el móvil en silencio por si      acaso.     
 El jefe le dijo que se recuperara que con las columnas que había mandado tenían para  aguantar bien hasta que se recuperara, que ya rellenaban he intercalan con otras cosas que no      se preocupara por ello, la hermana y la madre de Daniel se marcharon y el jefe delante de    Gabriel le dijo que esperaba que nada de eso fuera por culpa de Daniel, que sabía en algún  grado los problemas que tenía con él y también conmigo, que no se preocupara por eso ahora  que se centrará en recuperarse, se marchó con Gabriel, le dijeron que iban a hablar un poco  fuera y el jefe se despidió de Paulo.     
 Escuche la puerta, era el momento de salir del baño.     
 Pero que iba a pasar cuando saliera, me había besado, se que yo no había manifestado ningún  sentimiento, pero tampoco podía, primero porque no me lo esperaba y segundo porque sería  traicionar a Daniel, y aunque Paulo sea como ese amor platónico de toda la vida, no era ese        Paulo al que conocí, en realidad no sabía mucho de Paulo, que era escritor, y que era amigo de    Eric.     
 Se abrió la puerta, era Paulo, con su pijama de hospital y su vía del brazo arrancada.     
 —Mary, ya se han ido.— Me dijo, cuando estaba en la cama no lo había notado pero estaba  bastante más delgado, se le veía enfermo.  —¡Paulo!— Le dije mirando su brazo por él corrían unas gotas de sangre de haberse  arrancado la vía.  —No pasa nada, ven.— Dijo sacándome del baño, cogiéndome de la mano.     
 En la habitación no había nadie salvo nosotros. Mire el reloj.  —Quizás debería irme Paulo…—Le dije, necesitaba pensar.  —No espera.— Dijo agarrándome con las dos manos.     
 Un chico alto con los ojos oscuros, perilla y el pelo medio castaño entró con una caja de          bombones y la dejó en la mesilla.    
   
 —Paulo, qué tal estás.— Le dijo.    
 —Eric.— Dije yo. No le recordaba para nada así, ni le había reconocido, pero su voz seguía  siendo igual.  Se me quedó mirando.— ¿Mary?— Y se abalanzó a abrazarnos a Paulo y a mi.    
 No se como describir ese sentimiento, pero es algo como muy familiar y que echabas de    menos, es como encontrar algo que perdiste hace tiempo, así fue el abrazo entre Paulo, Eric y      yo.     
   
 —Es una pena que nos veamos en esta triste situación.— Dijo Eric. Se le veía como maduro,  no esa cabra loca que sabía que viviría de sus padres.    
 —Si..—Dije apenada y con ganas de abrazar una y otra vez a Eric, había pasado tanto tiempo.  —¿Y tu novia, Eric?— Preguntó Paulo.  —Está en Alicante, no ha podido venir pero te manda recuerdos y espera que te recuperes  pronto, entre el trabajo y los preparativos no podía venir.    
 ¿Preparativos?¿De boda? Me pregunté a mi misma, pero no iba a parecer esa chica celosa. Al    fin y al cabo ya no teníamos quince años, ya pasamos los veinte, era el momento de trabajar y    madurar, o eso decían siempre, el momento de coger responsabilidades.     
 —Bueno, no pasa nada, dale recuerdos a ella también.— Contestó Paulo.  —Se los daré. no te preocupes, bueno y quien a venido a visitarte ¿Mucha gente? Les dije a        tus padres qué les diría que tal te he visto.— Dijo Eric.  —Pues..han venido...Mi editor, mi jefe del periódico, me han mandado mensajes mucha gente  del trabajo, y poco más…— Se me quedó mirando.— Ha!! también Paul, que se que es amigo  tuyo, ¿no?— Me dijo sin soltarme las manos.     
 —Bueno...y vosotros…—Dijo Eric mientras nos miraba las manos.— Ya casi ni me acordaba  de la forma en que mirabas a Paulo cuando le conociste, parecía que estabas hipnotizada.—  Dijo riendo— Me alegro de que seáis pareja.—  —¿Que? No..no— Conteste.  —No somos pareja Eric.— Contesto Paulo sin soltarme.  —Ahm..vale.. es que como os veo con la mano..— Dijo Eric.  —Yo tengo pareja.— Dije.    

  Le mire y el nos miro a mi y a Paulo, y asintió la cabeza brevemente, sabía lo que quería  decirle, o eso parecía al menos.  Entró Gabriel.  —¡¡Venga vamos fuera, se acabaron las visitas, Paulo y yo tenemos que hablar fuera!!— Dijo    echándonos de la habitación y cerrando la puerta.  —¿Un café?— Preguntó Eric.  Tenía esa sensación de querer saltar al vacío y lanzarme a abrazarlo y decirle que le había  echado de menos efusivamente, pero fue él quien de nuevo dejó de contactar conmigo y eso      me hacía caer a la realidad.     
 Nos sentamos en una cafetería de cerca del hospital.  —Entonces Paulo no es tu novio, yo pensaba que en cuanto te viera se te tiraria como un león      a una gacela, no sabes la tabarra que me dio contigo desde que te vio, te puedes creer que    estaba celoso y no le dije nada de que se viniera cuando quedaba contigo.—Se echó a reír.—  En fin, parece que ha pasado un siglo desde entonces, y en realidad no ha pasado tantísimo.     
 Me puse colorada, en fin cuando parece que ha alguien que te gusta le gustas a no ser que sea            super evidente tiendes a creer que son imaginaciones tuyas.     
 —Je.— Solté, no sabía cómo responder a eso.     
 Tomamos café y me dijo que trabajaba en una franquicia de supermercados, su padre se había  expandido y tenía una franquicia ahora y ya empezaban a tener tiendas por toda la costa. Que    se casaba el mes que viene y que por supuesto estaba invitada.     
 Yo le conté que tenía pareja pero que Paulo no paraba de decirme que me necesitaba y estaba  algo confusa y triste.  Me dijo que no me preocupara, que Paulo lo había pasado mal y escribir le había dado la vida,  que quizás el verme le recordaba un poco a como lo pasaba en aquellos tiempos en los que        nos juntábamos.     
 —Pasé una época dura ayudando, su casa era un caos y se quedó casi un mes en mi casa, sus    padres por fin después de discusiones y alcohol se separaron y eso parecía que ayudaría pero    no fue así, a Paulo siempre le gustaban un poco mis parejas, por eso evitaba llevarlo cuando  estabas tú, no eras mi pareja y corría el riesgo de que te me robara, o al menos así pensaba, no    se roba a una persona, pero era joven, y egoísta, tiene que haber dejado que triunfara el amor,  ¿no?.— Dijo riéndose  —La verdad… es que Paulo...se convirtió en mi amor platónico desde que le conocí…—Dije  justo antes de tomar un sorbo de café.  Eric abrió mucho los ojos.     
 —Entonces hice mal ¿no? El separaros.— Me pregunto.— Yo.. no lo sabía, pensaba en parte  que le ibas a rechazar y la verdad, era lo que le faltaba al pobre…además tampoco me quería  pelear con él por ti.—  —No se, bueno, yo...no sé.—Contesté, no sabía lo de sus padres, no sabía nada de él.  —Después de ir mucho al psicologo y al psiquiatra escribir era lo que más le hacía sentirse  bien, y dejó el medicamento por un tiempo, claro que se fue a valencia y estaba un poco  inquieto, no se, y se ha mudado a Madrid, demasiado ajetreo supongo, no me había dicho que    te vería, sabía que vivas en Madrid, pero no que habías visto a Paulo, o que trabajabas con    el.—     
 Vio que le seguía mirando preocupada.     
 —No te preocupes, Paulo está bien, algo decaído, pero cuando vea lo bien que está su libro y    esas cosas ya veras como remonta, siempre remonta.— Me dijo sonriendo.— Yo me pasare  en Madrid un par de días, hasta verle mejor.—  Se marchó dentro del hospital y yo me fui a casa, estaba bastante confusa.  Me daba pena Paulo, quería cuidarlo y estar con él, pero no por eso iba a poner fin a la        relación que tenía con Daniel, no podía poner fin a una relación que iba ahora bien por querer  cuidar a un chico, dios, ¿Porque no podía ser todo más fácil? Haber salido primero con Paulo,  y luego cuando este me deje por una escritora famosa salir con Daniel, o algo así.     
 Llegue a casa y me puse a hacer la clásica lista de pros y contras, una vez leí que si tienes que    hacer ese tipo de listas es que quieres dejar al chico con el que estabas, o que no se podía  querer a dos chicos a la vez, yo como veis, no pienso así.     
 Pros de Daniel; le quiero, es alto, guapo, listo, con un trabajo estable, una hermana pequeña  muy maja, me quiere, se preocupa por mi.  Contras de Daniel; extraña ex—novia, mala relación con su padrastro, cuando se emborracha  se pone sobón.  Pros de Paulo; Es guapo, sensible, tontea mucho conmigo, eso me gusta, ¿le gusto?  Contras de Paulo; No sé prácticamente nada de él.  Después de mirar las listas no me quedaba nada claro en realidad.     
 Estaba jugando a seleccionar todo el documento en el ordenador y de seleccionarlo mientras  miraba la lista cuando abrieron la puerta, directamente le di a borrar antes de saber quien era.     
 —Mary.— Dijo la voz de Daniel.  Me di la vuelta.  —Odio que vengas sin avisar…— Dije.  —No te pongas así, iba para mi casa y me he dicho, pobre Mary que estaba solita en casa      haciendo cosas.—Contestó.  —¿Qué hacías?—Dijo sentándose en la cama.—¿Echándome de menos?—Dijo abrazándome  y espachurrando contra el. 
 
     —20—  Me quedé callada, pensando, decirle que había ido al hospital, que Paulo me había besado, o    sencillamente decir que estaba trabajando y pasar página, pero las mentiras no le sentaban  bien a mi estómago. Siempre que intentaba mentir me sentía tan tan mal que acababa llorando  y confesando todo al momento, y para qué pasar por esos dos minutos de pasarlo mal cuando  sabia que tenia que hacer.  —Dani, siéntate.— Le dije, nunca le llamaba Dani, debo ser la única persona que en vez de          llamar por el nombre completo cuando es algo serio llama por el diminutivo.  Debía valorar todo antes de abrir la boca, suelo ser bastante bocazas aunque no lo parezca, si    no le decía nada me sentía mal, y si se lo decía no se que iba a pasar, intuía que por lo poco  que conocía a Daniel, sería algo violento, no conmigo, nunca lo ha sido conmigo, pero si con        Paulo, lo iba a matar.  Respire hondo.     
 —He ido al hospital.— Le dije. Se quedó mirándome fijamente, sabía que había ido sin      haberle dicho nada.  —Bueno, no pasa nada, estabas preocupada, pero la próxima vez di...— Lo corte.  —Y Paulo me ha besado y...— Dije mientras bajaba la mirada al contarlo.  —¡Para!— Me cortó de golpe.— No quiero saber nada más.— Dijo mientras intentaba  respirar hondo y tranquilizarse.  —¡Pero déjame terminar de contarlo!— Le grite. Se levantó de golpe.  —¡Calla!— Me gritó mientras se dirigía a las escaleras.  —Espera.— Le dije intentando agarrarle inútilmente del brazo.  Bajo de golpe, le seguí hasta la puerta hasta que se marchó. En la calle tenía el coche, subió a    él y se fue a toda leche.  Sentí miedo.    
 Estaba segura de que iba al hospital. No podía quedarme allí, no podía coger ningún taxi, lo      único que se me ocurrió fue llamar a Paul, le explique lo que había pasado y vino en trece  minutos exactos, me estaba casi entrando un ataque de ansiedad de la angustia hasta que llego,  cuando llego fuimos todo lo rápido que pudimos al hospital.  —Si es que, te metes en unos líos.— Me reprochaba por el camino Paul. —Mira que te      advertí, menos mal que estaba relativamente cerca.— Me decía, como si estuviera ahora para    sus reproches de hermano mayor.  Llegamos y allí estaba su coche aparcado.  Subimos los dos en el ascensor, es angustioso el maldito ascensor en un momento como este.  Fuimos casi corriendo a la habitación de Paulo. Llegamos y allí estaban Paulo, Eric y una        enfermera, la enfermera nos decía que esperemos a entrar.  —Mary, ha llegado un tío y le ha pegado un puñetazo a Paulo, los de seguridad se lo han        llevado.— Me decía Eric desde la habitación sin salir.  Mire alrededor nerviosa, ¿Dónde demonios estaba Daniel? me preguntaba en mi cabeza una y      otra vez, hasta obvie que Paulo podría estar mal por el puñetazo, en ese momento solo    pensaba en Daniel.     
 Empecé a correr por todo el hospital buscando a Daniel, la gente seguro que pensaba una de      dos o que tenía una urgencia o que estaba loca, deje a Paul atrás cerca de la habitación de    Paulo, mire por toda la planta y no le vi, no sabía si los de seguridad le habían sacado del    hospital y no sabía si bajar a información a preguntar, sería un pregunta rara ¿no? “Hola verán  mi novio le ha pegado un puñetazo a Paulo Sepoje que está en este hospital, donde se lo han        llevado los de seguridad? Gracias.” Absurdo.  Me estaba desesperando bastante con no encontrarle.  Baje abajo para tomar aire y tranquilizarme.  Allí estaba Daniel sentado.  No sabía si acercarme después de tanta angustia estaba allí delante y no sabía si al acercarme  me rechazaría o me iba a ignorar.  Respire hondo antes de acercarme y me senté a su lado, el banco estaba justo al lado de la          puerta del hospital, quizás nos cruzamos al subir mientras lo bajaban.     
 —Me han echado los de seguridad.— Me dijo sin mirarme.  —Le has pegado un puñetazo a un enfermo en el hospital.— Le dije. El seguía sin mirarme.  —Se lo merecía.— Suspiro.— No entiendes que es una persona que solo intenta dar pena,  puede que esté enferma, vale, pero no por ello tiene derecho a besar a una chica que tiene  novio y además se hace el chulo delante mía porque sabe que te gustaba, o que te gusta, y no      tengo porque aguantar esa mierda.— Dijo aun sin mirarme.  Yo no sabía cómo sentirme, siempre intento ser neutral en estas cosas, intento no meterme en    estas cosas, es verdad que Paulo se había comportado delante de Daniel algo mal, y en cambio  a solas era un amor que solo quería que le cuidara.    
 Era el momento de acabar con todo y tomar una decisión, una decisión que tendría que ser la        correcta, no soy de las chicas que “tienen a un chico en la recámara”, la decisión que tomará  era inapelable, y ya no había vuelta atrás, me encontraba en un punto sin retorno.  Alguien me dijo una vez "Las oportunidades solo pasan una vez en la vida, luego, se pierden  para siempre." Se que todo tiene su consecuencia y que cada decisión que tomas en la vida        por mínima que sea va marcando tu destino.  En ese momento me hubiera tirado al suelo con una manta y dormir, dormir y despertar, y que      fuera esa chica de quince años que caminaba junto a Eric, o despertarme en el momento en el      que vine a Madrid, o quizás estar en el tren despidiéndome de Paulo y haberle dicho algo en      su momento, todo hubiera sido muy distinto, puede que incluso no estuviera ni en Madrid,  pero ya no podía volver a atrás.  —Dani, ¿Tu me quieres?— Pregunté ahora mirando yo hacia abajo.  —Claro que te quiero, si no para que coño montaría este revuelo…—Contestó— ¿Y tú? ¿Me        quieres a mi?— Me preguntó.  En ese momento cualquier respuesta tendría su consecuencia, decirle que no, se levantaría, me    despediría, o pediría a su padrastro que lo hiciera, me insultarìa, supongo, y se marcharía muy    cabreado. Si le decía que si, se levantarìa, me abrazaría, me diría que lo siente por haberle  pegado pero que yo debería no dejarme hacer estas cosas. Pero la respuesta que tenía en la      cabeza era más complicada que eso, era un “no lo se”.  —¿Te gusta Paulo, quieres a Paulo?— Me pregunto sin que yo llegara a contestar a su otra        pregunta.  Jamás me había visto envuelta en un “lío de amor” entre dos chicos, ¿Que si quería a Paulo?  No, mi respuesta en mi cabeza era clara y concisa, ¿Que si me gustaba? Era probable, mi    instinto quería estar con él, con ese chico problemático y enfermo al que le gustaba.  —No quiero a Paulo.— Contesté, era mi respuesta más sincera.  Dani suspiro.  —Necesito algo de tiempo vale.— Me dijo levantándose. — Necesitamos algo de tiempo.—  Me dijo cogiéndome de la mano.— No me llames por un tiempo, creo que necesitas aclararte,  pero que sepas que no estaré esperando toda la vida.— Me dio un beso en la mejilla y se      marchó sin que yo soltara palabra alguna.  Me entraron ganas de llorar viendo como se marchaba, notaba que mis ojos se humedecieron  y que estaba echando a perder algo importante.  Subí a la habitación, allí estaban Paul, Eric y Paulo, respire hondo, no quería que se notara  nada, Eric salió a hablar por el móvil, Paul me miró, puso cara de enfado y salió de la      habitación.  Paulo estaba tumbado en la cama con el ojo izquierdo rojo y algo hinchado. Me miró.  —¿Estas bien?— Me preguntó.  —¿Eso no debería preguntarlo yo?— Dije mirándole el ojo.  Me miró, me daba la sensación de que solo con eso me estaba diciendo “esto a sido por tu          culpa”, y los dos estábamos evitando hablar de Daniel, era evidente lo que había pasado como  para atreverse ninguno a nombrarlo.  —Vaya forma de conocer a tu novio.— Dijo Eric justo al entrar a la habitación.  Me senté en la butaca que había cerca de la cama mirando el móvil de reojo por si veía que          Dani me llamaba o escribía. Suspiraba he intentaba poner buena cara, todo había pasado tan    rápido, no soy una persona que se enfrente bien a situaciones tan violentas, tiendo a pensar  todo después de que ya haya pasado.  Entró Gabriel, el agente de Paulo corriendo.  —¡Me cago en la puta!— Gritó. — ¡Ahora si que voy a denunciar a tu novio!— Me dijo ya        directamente  a mi.  Comencé a llorar delante de todos, ya no me podía aguantar más.  ¿Mary?— me dijo Eric acercándose.— No llores venga.—  Paulo se incorporó y bajó despacio de la cama.  —¿A dónde cojones vas?— Le dijo Gabriel.— ¡Vuelve a la cama ahora mismo!  Se acercó y apartó levemente a Eric.  —¿Es por Daniel?— Me dijo bajo muy cerca del odio. Y me abrazó contra él con todas su    fuerzas.  Llore hasta que me quede dormida apoyada en Paulo.  —Mary, Mary..— Me dijo bajo Paul.— Venga vámonos que están todos durmiendo.— Se    refería a Eric que estaba en la otra butaca dormido, yo estaba tapada con una sábana y Paulo  estaba en su cama durmiendo.— Es tarde, vámonos.— Paul se había quedado esperándome  para llevarme a casa, que considerado.  Durante el trayecto le conté todo lo que había pasado con Daniel, no me dio su opinión, solo    escuchaba y conducía, me dejo en casa, y me dijo que era la última vez que me esperaba tanto  rato, que pensaba que iba a dormir menos y al final me he tirado un par de horas, me dio      ánimos y se marchó.  A Paulo le daban el alta al día siguiente, salió en el periódico, ni Daniel, ni Gabriel, ni mi jefe        me llamaron ese día, Paul solo me envió un mensaje en el que me decía que “esperaba que    estuviera mejor.”, Eric me mandó un mensaje que decía “Espero que estés bien, me voy en        dos días, avísame para quedar.”    
 Me quedé allí sola, hecha una bola en la cama, tapada hasta el cuello. Nunca me había sentido  tan sola en mi vida.    
   
 Quizás era lo que me merecía. Quedarme sola y en la estacada, ahora Dani, no, mi jefe, el          padrastro de Dani me llamara, me dirá que lo siente mucho pero que ya no hay trabajo para    mi.  Me deprimí, mis padres no solían entrometerse en mis asuntos y yo no hablaba mucho con    ellos sobre el tema. Ni siquiera comíamos juntos, mis padres los fines de semana sí que      comían y cenaban juntos, pero a diario tenían unos horarios muy distintos, y yo en cambio  nunca comía ni cenaba con ellos, al que más veía era a mi padre, coincidimos cuando yo    vuelvo de trabajar cuando voy a la oficina y con mi madre según el día, cuando estoy en casa      que es la mayoría de la semana suelo estar en mi cuarto, internet y los libros son mi mejor  escape.  Madrid es muy distinto a Alicante, no solo el clima, la gente y la rutina, en Madrid todo  parece más estresante, lo es, seguro que todo esto de Dani y Paulo no hubiera pasado de haber  sido en Alicante.  Mi vida se desmorona.  Para mi sorpresa recibía correos de mi jefe mandándome PDFs de libros que tenía que    reseñar, quizás Dani no le había dicho nada, leer me distraía y seguir teniendo trabajo me    aliviaba.  Era el último día de Eric en la ciudad así que a pesar de que tenía pocas ganas de salir quede  con él, porque ¿Cuando le volvería a ver? Quede con él en el centro de Madrid, ya estaban  quitando las luces de Navidad, decidimos entrar en un bar cerca de La plaza de los cubos, no    era muy de beber cerveza pero ese día la verdad es que me apetecía, nos sentamos y mientras  bebíamos nos pusimos a hablar.  Me recordó que se casaba el mes que viene y que esperaba que fuera, que podía llevar a quien  quisiera como acompañante y que Paulo también estaba invitado. Que había dejado al    encargado supervisando la franquicia mientras no estaba y que le iba muy bien, que también  había invertido en algo de coches con las ganancias, no lo entendí muy bien pero era algo  relacionado con los coches de carreras o algo así.  —Mary, no te entiendo, tu sabes como eramos tu y yo, como era esa conexión, y yo te veo          igual pero con Paulo ahora, ¿Por qué no sales con él?— Me soltó de golpe.     
 Miraba mi refresco mientras pensaba en su pregunta.  —Si todo fuera tan sencillo como eso.— Conteste.  Me cogió de la mano, automáticamente deje de mirar el vaso y le mire a el.  —Sabes que te lo digo porque te aprecio mucho Mary, no te atosigues con dos personas,  valora quien es quien te hace sentir mejor, quien de verdad te va a dar la vida que mereces y    quieres, con quien te ves a más largo plazo, mira.— Dijo levantándose y acercándose a una      pareja que estaba al lado.   —¿Cuánto tiempo lleváis juntos?—  —Dos semanas.— Le contestaron.  —¿Y porque estáis juntos?—  —Porque le quiero y me hace feliz.— Dijo ella.  —Porque es preciosa y me da todo lo que necesitaba.— Contestó el.   Se acercó a otra pareja que estaba entre un grupo de amigos. —¿Os puedo preguntar cuánto  lleváis juntos?—  —Tres años.— Contestaron los dos.  —¿Y por qué estáis juntos?— Preguntó Eric.  —Porque ella me hace mejor persona.— Dijo el chico.  —Por que me quiere y me cuida, le amo.— Dijo la chica.  Volvió rápidamente a sentarse a mi lado. —Ves Mary, no hace falta hacer un gran estudio  para saber por qué la gente se enamora y esta junta, ya sea una semana o unos años el amor es    lo único que importa, seguir a tu corazón, y intentar no perder el tiempo.— Me dijo      sonriéndome. — Pregúntame anda... venga.— Me dijo haciéndome aspavientos.   Trague saliva. —¿Cuántos años llevas con tu novia?— Pregunté.  —Unos meses.— Contestó.  —¿Y...porque estas con ella?—  —Porque el que yo creía el amor de mi vida se me escapo, y la chica que me sacó de ese      bache fue ella, la que me hace ser mejor, ver las cosas en positivo, activarme y levantarme  cada día, se que me quiere, que sera mi amiga y mi apoyo siempre, a corto y a largo plazo.—  Me contestó.  —¿Yo era esa chica?— Pregunté.  ¿Crees que eso ahora importa?— Contestó Eric.  —Me voy a ir a preparar las últimas cosas y me iré al autobús.— Me cogió de las manos.  —Mary, yo creo en ti, se que harás lo correcto y que estarás bien.— Me dijo antes de    marcharse.  Maldito corazón que a veces se me antoja vacío y otras demasiado lleno, un caos que    explotara y me dejara sin nada...  Me tumbe en la cama estirada, con una sudadera y un pantalón largo negro como de chándal,  mirando al techo, escuchando canciones de amor de las que nunca dirías que escuchas, esos    sentimientos de añoranza, era extraño. Parecía que no había pasado nada de tiempo con    Daniel, pero, en realidad, habían pasado tantas cosas, más buenas que malas, aunque en    cuanto llegó Paulo era todo tensión. De todas maneras aunque me acercarse a Daniel ¿Cuántas  posibilidades había de volver? No quiero ser esa típica chica que se arrastra cuando lo deja, ya    había visto gente así y sé que luego se arrepiente.  ¿Paulo o Daniel?¿Daniel o Paulo? ¿Porque hablo como si ellos no tuvieran voz ni voto?   Como odio ese sentimiento de culpa como si hubiera hecho algo malo, pero si no he hecho  nada.  ¿Por que estoy sola?    
       

 —21—  Después de una temporada depresiva encerrada en mi casa de algunas semanas reseñando  libros sin coger el teléfono, me llamó mi jefe, al único que sí me llamaba le iba a coger el    teléfono.  —Mary.— Era la voz de Daniel, me paralice. —Mi padre quiere que vengas a la oficina, voy    a ir a buscarte.— Colgó, sabía que si hubiera llamado desde su teléfono no lo habría cogido,  parecía que no habíamos estado juntos casi pero habían pasado ya bastantes meses...  Me di una ducha, que necesitaba, ni sabia cuanto llevaba metida en mi cuarto sin ducharme,  varios días, una o dos, casi tres semanas, no tenía motivación, ni para salir, ni para ducharme,  mis padres me dejaban la comida hecha todos los días y me decían que comiera cuando me    sintiera mejor pero que comiera, la cogía y me la subía a mi cuarto, comía lo que me apetecía  en ese momento, generalmente un cuarto o nada de comida, pasaba los días leyendo, haciendo  notas para las reseñas y durmiendo. Algunos lo hubieran calificado de depresión, puede que    yo también pero simplemente no me lo plantee solo seguí.  Me vestí lo más cómoda posible con una camiseta ancha y larga y unas mallas, y al mirarme  al espejo me sentí algo mejor, me peine un poco y me eche algo de máscara de pestañas y salí      a la calle a esperarlo, me senté en la acera.  Estaba muy nerviosa, no sabía si podía afrontarlo, y para colmo me vino a la cabeza que    puede que me llamaran para despedirme y me entro una ansiedad enorme, mi mente me hacia  sentir peor, me estuve un par de veces por levantar y volver a dentro. Pero no lo hice.  Llegó y en vez de pensar en si tendría buen aspecto, pensaba en que podría pasar, que me      diría, si me besaría apasionadamente y olvidaremos todo aquello haciendo el amor en su      coche.  —Buenos días.— Dijo sin siquiera mirarme, entre, me senté y me puse el cinturón.  —Buenas.— Dije mientras lo hacía.  Arrancó y con ello empecé a temblar pensando en qué demonios iba a pasar.  Mire a mis piernas para no mirar su cara de decepción por llegar a una situación así.  —¿Me van a despedir?— Solté.  —¿Por qué piensas eso?— Contesto con otra pregunta, típico de él.  —No se, aunque me han llegado libros solo me han llegado como cuatro, y solo he hecho tres    que ya he enviado, y no se... una reunión de repente...— Balbucee.  — La sección de literatura es una vez a la semana, vale que hay cosas de esa sección que    salen diariamente pero en si es una vez a la semana, con tres reseñas ya hay suficiente para un      mes.— Contestó.  Nos pilló un atasco, el peor momento en el que podría ocurrir algo así, nunca pasaba y hoy,      hoy era el día menos conveniente para eso. Al parecer habían cortado una carretera cercana y    ésta estaba congestionada. Sacó sus pensamientos de la carretera por un momento y se acordó  de que estaba allí, me miró   — Estás más delgada.— Dijo sin soltar el volante.  —He comido menos.— Contesté. No se que podía responder si no, que estaba muy guapo con    ese halo triste que le rodeaba, que me gustaría que me abrazara y cortar con esta tensión  absurda,  Iban pasando los minutos y la tensión de un silencio incomodo seria interrumpida por una      gran discusión en breves momentos, estas cosas siempre estallan en la cara en los peores  momentos, y este era uno muy malo.  — Dani... ¿Estás bien?— Le dije tras varios minutos en silencio y él mirando hacia otro lado,  luego me arrepentiría de la pregunta, odio estas situaciones de conflicto.  Daniel rió. — ¿Como cojones quieres que esté bien? — Dijo acomodándose en el asiento.  — Fuiste tu quien me dijo que “Necesitábamos tiempo”, me preguntaste que si te quería,  ¿Que te dije entonces?— Dije sabiendo que si me callaba me pondría a lloriquear.  —Nada...— Hubo un breve silencio.— No me dijiste nada.— Dijo. Estaba segura de haberle  contestado.  No fue una gran jugada por mi parte, vamos que pensaba que jamás me volverá a hablar.  —Le he enviado un mensaje al jefe para decirle que vamos a llegar tarde, me ha puesto que    no hay problema.— Me dijo refiriéndose a su padrastro. — Mary... han pasado ya varias  semanas desde que hablamos.— Dijo.  — Fuiste tu quien dijo lo del tiempo.— Repliqué rápidamente, parecía un ataque pero no era        mi intención decirlo así.  — Ahora vamos a echarnos cosas en cara... ¡No ves que lo hice por tu bien!.— Dijo girando  bruscamente hacia mi. — ¿No ves que yo también he pasado por eso, no comprendes que te      estaba dando aire?— En ese momento mis ojos se abrieron como platos, no me había dado  cuenta hasta que me lo ha dicho, no pensaba que fuera tan estúpida, en mi cabeza solo  rondaba que me quería dejar y no sabía cómo... ¿Como me iba a querer dejar después de todo      lo que hemos pasado? Todo lo que ha hecho lo ha hecho por mi bien, y no me había dado  cuenta hasta ahora.  Me abalance a abrazarlo y me quede patéticamente a medio camino con lágrimas en los ojos y          enganchada con el cinturón, Daniel empezó a reírse, y yo me reí también, era la primera  situación no incomoda que teníamos, y aunque fue un desastre, fue maravillosamente  desastrosa.  Desde ese punto el atasco no nos pareció tan malo, el se acerco a abrazarme y nos cogimos de    la mano.  —Te he echado de menos.— Dijo apoyado en mi hombro.  —Y yo a ti.— Dije apoyada en su cabeza.  Ninguno de los dos lo dijo, pero era algo tan claro como que seguíamos en un atasco, como  que brillaba el sol más que nunca y que mi ansiedad había desaparecido para dejar paso a una        agradable felicidad que nunca había sentido tan nítida. 
 
     —22—    
 Daniel y yo éramos uno, nos veíamos casi todos los días, los Lunes iba a la reunión semanal  con el jefe, y de Lunes a Jueves reseñada como una loca a falta de eventos, a veces alguna  presentación de algún libro en Madrid, al cual podía ir en metro, y me encontraba allí con      Paul, y de Viernes a Domingo era todo para Daniel, escapadas a la sierra, cenas en    restaurantes, en una de esas perdí la virginidad con él, no me da verguenza decir que he      perdido la virginidad pasados unos años la mayoría de edad, lo hice con el chico a quien  quería, en un momento de pasión que jamás pensé llegar a tener.    
 —Llegare hasta donde tu quieras.— Me dijo Daniel mientras me levantaba el vestido con una      mano y me besó metiendo su lengua hasta la campanilla en la cama de su habitación.  —Pero yo... no se... es la prim..— Me corto agarrandome de la barbilla para besarme  apasionadamente, deslizó su mano por el interior de mis muslos hasta llegar a mi entrepierna,  rozó su dedo un par de veces y me pego a él que aún seguía llevando el vaquero, aunque  estaba sin camiseta, notaba su bulto de la entrepierna entre mis piernas.  —Solo dejate llevar, llegaremos hasta donde tu quieras.— Decía ya susurrandome al oido.  Nos fundimos en uno, jamas habia experimentado algo así, es como unirte más a la otra          persona, llegar a un punto de intimidad indescriptible.    
 Paul me contó mientras íbamos a un evento que Paulo estaba en Alicante y trabajaba desde  allí porque sus padres querían estar cerca de él después de lo que había pasado, y me dio la          invitación a la boda de Eric, al parecer la envió a la oficina, llevaba allí dos semanas y media,  quedaban tres días para la boda, que era en Alicante. Paul se disculpó por no haberla traído  hasta ahora, que la cogio el día que llegó pensando que me la iba a dar y que finalmente no    pudo.     
 Conocería a la futura esposa de Eric, parece que fue ayer cuando nos tirabamos en el parque a    hablar, cuando nos gustamos, cuando me preocupaba por él, da miedo lo rápido que pasa el        tiempo.    
 Se lo conté a Daniel, y me pregunto si queria que me acompañara, por supuesto le dije que sí,          aunque sabía que allí estaría Paulo. Fuimos de compras juntos, yo me compre un vestido y el      una camisa y una chaqueta nueva, además compramos una cesta de regalo que tenía un poco  de todo, desde ibéricos hasta un pack de baño con esponjas, gel, además de una tarjeta regalo  con dinero de un centro comercial muy conocido.  Los dos días siguientes cogimos una oferta de última hora de un hotel en Alicante cerca de    donde se celebraba el banquete, nos salió muy bien de precio, y el último día nos preparamos  las maletas por la mañana y viajamos en coche hasta llegar, fueron varias horas, llegamos ya    casi de noche.    
 El día de la boda me puse mi vestido nuevo, me alise el pelo y me maquille lo mejor que    pude, Daniel estaba guapísimo con su camisa y chaqueta nueva, escribimos la tarjeta de    felicitación rápidamente y fuimos a la ceremonia.    No me había imaginado nunca que Eric, mi Eric se casará por la iglesia, siempre le había visto  soltero, pero en el caso de que se casara le pegaba más por el juzgado, al fin y al cabo no es      creyente pero por amor se cede en muchas cosas, ¿no se dice que el amor es hacer a veces  cosas que no nos apetecen para que el otro sea feliz?    
 Según me acercaba a la iglesia me ponía más nerviosa, estaba apretando la mano de Daniel  fuertemente, Paulo estaria alli y no le habíamos visto desde el incidente, respire hondo y    entramos, la iglesia era preciosa, enorme con unas vidrieras preciosas y varias tallas cristianas  bastante grandes, ya había gente sentada todos muy arreglados, Daniel y yo nos sentamos en    el banco libre más cerca del novio que estaba allí de pie guapísimo en traje con corbata  esperando a que la novia llegará.    
 Intente que no llamaremos la atención, no sabía donde estaba Paulo, simplemente entramos y    nos sentamos, a los quince minutos que estábamos sentado y la iglesia ya estaba repleta y    entró la novia.    
 Era guapísima, tenía los ojos rasgados, parecía asiática, sabía que se llamaba Dana Pond, o al      menos eso ponía en la invitación.   La ceremonia fue preciosa, pensé que iba a estar celosa pero no hubo rastros de celos sólo de      alegría por Eric, en ese momento pensé “he madurado” seguro que años atrás hubiera estado  celosa aunque no me gustara ya, quiero decir no es que no me guste pero ahora ese    sentimiento era más amistad.    
 Cuando por fin se levantaron para darse la vuelta junto con sus padrinos y madrinas y se      besaron ni siquiera me fije en el beso, allí estaba Paulo de pie, al lado de Eric, no había caído  en que podía ser uno de los padrinos. Empezó esa angustia que se agarra al estómago. Por    suerte todo transcurrió con normalidad hasta el banquete.    
 Nos sentamos no muy lejos de la mesa principal con los novios, sus padres y sus padrinos y    madrinas. Todo transcurrió con fluidez y normalidad, cenamos, los niños recibieron una bolsa  de chucherías, y los adultos los hombres un puro, y las mujeres un espejo, había un jardín  donde muchos se salieron a fumar y los niños a corretear. Luego empezó el baile y todos nos    levantamos a bailar, bueno, todos no, pero bastantes, hasta los niños que eran mucho de pedir  música al pincha. Yo estaba bastante a mi rollo con Daniel o lo intentaba.  Inevitablemente a veces miraba donde estaba Paulo, estaba rodeado de chicas, no se si eran          amigas de Eric o Dana pero no paraba de haber chicas alrededor de Paulo... babosas.    
 Ya eran casi las dos de la madrugada y la gente se empezó a marchar, sobre todo la gente con    niños, los padres de los novios, y Daniel, que me dijo que tenia cosas que hacer y se llevo el    portátil que estaba en el hotel, ¡mal! Nunca os llevéis el portatil ni nada de trabajo para el fin        de semana que es para descansar. Me quede hablando con Eric, Daniel le dejo el regalo en    recepción antes de irse y decirme que tuviera cuidado al volver.    Eric ya iba borrachisimo, al fin y al cabo era su boda y sus padres ya no estaban, solo se      quedo gente joven que seguía bailando y bebiendo en la barra libre. Yo iba más o menos,  quizás algo achispada de beber vodka con naranja, aunque los cargaba poco si te bebes  muchos, en fin.    
   

 
     —23—    
 Hablamos de la boda en general, aunque casi ya ni nos escuchábamos, estábamos hablando  sentados en dos sillas pegadas y los dos mirándonos el uno al otro.     
 —Estas guapisimo.— Le dije mientras me inclinaba hacia delante y agarrandome en su      rodilla para no caerme encima.  Eric me agarró del hombro y me dijo;  —Gracias por haber venido, era importante para mi que vinieras, que mis amigos de toda la        vida vinieran.— Y según termino de hablar llegó Dana, su mujer.    
 —Vamos Eric cariño vamos a bailar.— Dijo después de saludar y agradecer que hubiera  venido que la habian hablado mucho de mi. Y se lo llevo a bailar.    
 Me quede sola, mirando de lejos, un poco de reojo a Paulo que estaba ya solo con dos chicas,  la verdad es que eran guapisimas delgadas y altas. El estaba como tirado en la silla y ellas  estaban hablando muy pegadas, sobria no lo admitiría, pero, estaba un poco celosa.    
 Pase un tiempo mirando cómo la gente que quedaba, cada vez menos, bailaba en la pista y    bebía hasta que decidí marcharme.     
 Mientras andaba hacia el vestíbulo Paulo se me acercó.  —Mary, Mary.— Me dijo sin gritar cerca, el también estaba bebido se le notaba en la voz.   —¡Que!— Me gire poniendo mala cara.  —Perdóname.— Me dijo agarrándome de la mano y dándome un beso en la mejilla.    
 Llegue al hotel y allí estaba Daniel, durmiendo, me abracé a él y dormí hasta la mañana  siguiente, que por cierto no pasaron tantas horas.    
 Desayunamos en el buffet del hotel, había de todo, huevos fritos y revueltos, patatas fritas y    asadas, judías rojas, tomate, bacon, salchichas, tortitas, bollos, tostadas, café, té y zumo, un    paraíso vamos, me gustaría tener eternamente un buffet al despertarme.     
 Fuimos en coche hasta Madrid, no le dije nada de lo de Paulo, no le di importancia, mentira,  no se porque intento mentiros a vosotros y a mí misma, no sabía muy bien que debía sentir y    tampoco tenía claro lo que sentía en realidad.    
 Fue un viaje extraño, aunque Daniel es un hombre de pocas palabras solo estuvimos cantando  canciones de la radio casi todo el camino. Y me dejo en casa dándome un beso. Sabía que nos      veríamos mañana.    
 No se cuanto tiempo pase tumbada en la cama como atontada, no estaba anestesiada, solo    atontada, ese beso de Paulo, en fin, él estaba rodeado de chicas, no parecía estar contento pero    tampoco infeliz, era la imagen total de la indiferencia, y ese beso, fue tan cariñoso, creo que le        odio por hacerme sentir tan bien y tan especial, no entiendo a qué juega, no se porque me    tiene que liar la cabeza con un simple beso y un “perdóname”, le odio.     
 A la mañana siguiente fui con Daniel a la oficina para mi reunión semanal.    
 —Mary, siéntate.— Me dijo el jefazo. Me senté.— La semana que viene tienes que ir a una          presentación.— Por fin una presentación, no es que no me gusta reseñar, pero no es tan        entretenido.— iras con Paul y es para una presentación del libro de Paulo, así que también irá    él, serán tres días.— Concluyó como si todavía tuviera algo que decir.    
 — Suena bien, pero tres días de presentación me parece exagerado.— Dije, con razón.     
 —También es la presentación de la propia editorial, es una nueva sede, así que se presentará  la editorial, luego la novela de Paulo, y a continuación su catálogo completo por encima. No    es solo para Paulo tres días, eso sí sería excesivo.— Dijo.    
 —Bueno sí...— Dije antes de que me cortara.—    
 —Lo que no te he dicho aun es donde es.— Dijo.— Pero espero que aceptes y vayas, por tu      bien, es una gran oportunidad para ti.— Dijo. ¿Una oportunidad para mi? — Es en          sudamérica, en concreto en Buenos aires, Argentina.— Dijo mirando unos papeles.  Lo primero que se me paso por la cabeza fue un “¿Tengo que responder ya?”, si fuera por mi,      seria un si rotundo, pero ¿Y Daniel? Qué diría, sólo son tres días, mierda, odio esto, que    demonios , no le tengo que pedir permiso a nadie, es mi vida, nunca he montado en avión,  ¿Cuando tendré la oportunidad de ir a Argentina con los gastos pagados?    
 —Sí, iré. No voy a dejar a Paul solo ¿no?.— Le conteste.    
 Me dijo que el ya tenia todo hablado con la editorial, con Gabriel y que él se encargaba de    todo, que nos reuniremos mañana para que me diera tiempo a pensarlo mejor por si cambiaba  de idea y que mañana me daría los detalles.    
 Al salir de allí me llovieron de golpe todos los pensamientos sobre si Daniel lo sabria, que que      iba a pensar, ¿Y si lo dejábamos por culpa de esto? No creo que fuera tan infantil, Daniel es    bastante maduro, lo malo era el tener que verse con el ahora para contárselo, en realidad por    mucho que hiciera conjeturas no sabia como se lo iba a tomar.     
   
     
   
   
   

    —CAPÍTULO 22 EXTRA La boda  (DESDE LA VISIÓN DE DANA)—  —¡No me agobies más mamá!— Le decía a su madre Dana estresada.  —Bueno hija no te pongas así, es que no quiero que llegues muy tarde.— Le dijo su madre.    
 Como muchas parejas el día antes de casarse aunque Dana y Eric ya vivían juntos se fueron a    casa de sus padres para no verse esa noche hasta la mañana siguiente, el día de su boda.  Dana apenas durmió, y eso que sabía que sería un largo día, se puso una mascarilla  refrescante para disimular que solo había dormido tres horas y se maquilló ella misma, llevaba  maquillándose desde los dieciséis años y para su boda siempre había tenido claro que lo haría  ella, le quedaria mejor con el maquillaje de siempre y nada de pagar a alguien por eso, así se          quitaba un gasto tonto.    
 Además los canapés los había hecho su madre su suegra y ella la noche anterior, eran canapés  fríos y así solo pagaban lo que es la cena. Y la comida entre que la hacían, era como una    especie de comida o más bien merienda, la ceremonia era a las doce y media, la merienda era    a las cuatro y la cena a las ocho.     
 Dana ya estaba lista. “Estoy lista” resopló, estaba algo asustada por la situación, entró en el      coche con su padre conduciendo y su madre al lado dandole los ultimos consejos, que no se        pusiera nerviosa y recordando lo guapa que estaba.    
 Llegaron a la iglesia suspiro y salió con la ayuda de su padre, su madre entró antes que ellos  para estar ya dentro cuando empezará, su padre le sonrió complacido. Dana lo abrazó y fue      camino a la puerta de la iglesia. Mientras andaba estaba recordando cuando fue que se le          ocurrió casarse por la iglesia, ella nunca había sido nada religiosa pero de un tiempo para acá      algo había cambiado en ella, su futuro marido trabajaba mucho y ella también hasta hace unos  meses, justo antes de que Eric le pidiera matrimonio.    
 Dana había perdido su trabajo y se sentía algo desamparada en ese momento, y aunque Eric la      trataba bien y la apoyaba tenía ese sentimiento que todos tenemos alguna vez de vacío, intentó  buscarse un hobby interesante, se compró acuarelas y algún que otro lienzo, también se puso a    hacer algunas pulseras para sus amigas y conocidos, abrió un blog de “estilo de vida” y    publicaba recetas de cocina, de como hacer el tipo de pulseras que hacía y ella y videos de sus      pinturas. Le entretenía pero aun así no le acababa de llenar del todo. Entonces un día una        mujer que repartía panfletos por la calle le dio uno a Dana, era de un centro social  administrado por la iglesia, allí hacían talleres, mercadillos, repartían comida, acciones que en      definitiva eran buenas para la comunidad.  Dana decidió ir un día, y todo lo que hizo por ayudar a otros le llenó tanto que empezó a ir      habitualmente, a relacionarse con las personas que allí había, a asistir a la misa de las diez de          la mañana, y en definitiva a reencontrarse con dios, y a tener fe. Puede que más que    encontrarse fuera la primera vez que podía explicar ese sentimiento del que hablan algunas  personas sobre sentir a Dios, o al menos según decía, ahora lo sentía, por eso decidió casarse  ante Dios.    Es increible como todo puede cambiar en tan poco tiempo. Se decía mientras entraba por el      umbral de la puerta.     
 Allí estaban todos sus allegados levantados, y en el altar su madre, sus mejores amigas y su      futuro marido, volvió a mirar a su padre para apaciguar los nervios y continuó hacia el altar.    
 La boda transcurrió con normalidad, a todo el mundo le gustaron los canapés de la comida  merienda. Menos mal que se hizo las fotos antes de la merienda para no tener la tripa  hinchada, pensó. Todos los invitados parecían contentos y por lo menos a ella le parecía todos  querían hablar con ella y su ahora marido Eric.  El tiempo pasó volando y llegaron a la cena.    
 Cenaron con normalidad, Dana repartió una bolsa de chucherías a los niños que habían ido y      un espejo a las mujeres, y Eric un puro a los hombres. Todos salieron a bailar dejando el baile  inicial a los recién casados, y luego muchos salieron a bailar, sobre todo niños. Tras el    agotador, a pesar de haberse cambiado a unas cuñas en el baño para que no le dolieran mucho  los pies, baile ya que Dana tuvo que bailar con Eric, con su padre con su suegro, con algunos  de los niños, se sentó a hablar con sus amigas un rato. Estaban muy contentas, algunas algo    borrachas, una de ellas le dijo que ella quería conocer a Paulo Sepoje, que le encantaba su    libro y fue a presentarle, aunque el ya tenia varias chicas alrededor hablando con él, parecía  que le traían alcohol constantemente. Dana le presentó a su amiga y le dijo que tanto éxito  tenía en forma de broma, Paulo la sonrió y le dío como por decimoquinta vez la enhorabuena,  parecía algo bebido.     Después de estar descansando un rato largo quitándose las cuñas, aunque por debajo del    vestido para que no se viera, y de hablar con sus padres y suegros antes de que se fueran,  hablar con muchos de sus invitados que no podían dejar de decirle lo guapa que estaba y lo      felices que se sentían por ella. Ya era tarde, muchos de los niños y gente más mayor se habían  ido, ya solo quedaban los familiares más jóvenes, más de su edad y algunos amigos.     
 Dana ya estaba algo aburrida, ya que ahora casi todo el mundo estaba borracho y aunque ella    había bebido no había bebido tanto, vio a Eric hablando con una chica. Una amiga de Eric.  Pensó. Y vio que estaba algo pegajoso en el sentido más borracho de la palabra, así que para        no incomodar a la chica Dana se acercó y se lo llevo a bailar.    
 El día de su boda hacía horas que había terminado, Dana daba gracias a Dios porque todo  había salido bien.     
 Todos los invitados se iban marchando y ella estaba más que satisfecha del evento, sabia que    hoy dormiría con Eric hasta tarde pero no como pareja, no como novios, mucho menos como  amigos o amantes, si no como marido y mujer, ahora eran uno en alma, ahora eran uno ante        Dios.    
 Sabía que el sacramento del matrimonio era importante para la iglesia y lo defenderá hasta sus    últimas consecuencias, no dejaría que esto tan bonito que ella y Dios habían conseguido se    echara a perder, y que haría todo lo que fuera porque su amor durará para siempre. Estaba  contenta, jamás pensó en casarse con alguien como Eric, lo veía tan accesible, tan inmaduro y    a la vez tan serio, claro que de unos años para acá se había reformado bastante y ahora era tan      responsable, era el hombre que quería, su marido, y probablemente el padre de sus hijos.    
 En realidad Dana llevaba muchos años luchando por Eric, siendo su amiga, acercándose a él      tanto que se enamoró, y no pudo dejarle marchar, a la mínima oportunidad que tuvo empezó a    salir con el. Quizás estaban predestinados. Solía pensar.    
 El es mi destino. Mi futuro. Se dijo antes de dormirse abrazandolo.    
 Te quiero. Susurro Eric prácticamente dormido.    

  —24—  No sabia como decirle a Daniel que también debía ir mañana a reunirme con él jefe y mucho  menos decirle que me iría a Buenos aires sin él. Daniel estaba en la entrada hablando con    Paul, no sabía si Paul lo sabia aun y si lo sabia prefería decírselo a Daniel delante de alguien  por si se exaltaba se cortaría más si había alguien delante.     
 Me acerque, salude a Paul, di un beso a Daniel y les dije que él jefe me había dicho que    iríamos a Argentina y que nos tendríamos que reunir con él mañana. Paul me sonrió y me dijo        que ya lo sabia que ya le había dicho a él aunque mañana entraría en detalles. Daniel se limitó  a estar callado, que raro, pensaba que diría algo.     
 Daniel no comento el tema en ningún momento, les dio la enhorabuena y poco más, tampoco  quería presionar para hablar de un tema que probablemente no le hacía mucha gracia.    
 Paul y yo ya estábamos hablando de que mañana según nos dijeron haremos las maletas,  estábamos los dos bastante ilusionados, él por poder echar fotos de Argentina y yo por viajar  en avión y salir de este país, cosa que no había hecho nunca.     
 Daniel me dijo que me recogera en mi casa mañana para llevarme a la oficina, pero que se iría          luego a casa porque se había pedido él día libre, Paul saltó de repente y le dijo que no se              preocupara que él se pasaba por mi casa y me traía, y finalmente así quedamos.   Mientras Daniel me llevaba a su casa estaba serio, como pensativo, me dejo en casa me dio un                beso y me dijo que mañana no nos veríamos pero si los días restantes hasta el domingo que    era cuando me iría según él, hasta el miércoles.     
 Paul me llevó a la oficina y entramos al despacho del jefazo, allí estaba Gabriel solo, sin    Paulo. Nos estuvo contando que la presentación será de tres días, de lunes a miércoles, que    saldríamos el domingo de madrugada de aquí de españa y que en esos tres días se presentará  la editorial, Paulo y su libro y luego más libros de la editorial. Nos pasó unos contratos que    debíamos firmar y luego los billetes de avión.     
 —No perdáis el avión.— Nos ordenó serio. — Si alguno pierde el vuelo tendrá graves  consecuencias.—Concluyó.    
 Gabriel se fue rápidamente sin hablar con nosotros, parecía preocupado, Paul y yo quedamos  en la parada de autobús del aeropuerto para facturar y embarcar.     
 Los días restantes hasta el día del vuelo Daniel evitó el tema casi todo el rato, me dio algunos  consejos típicos de turistas rollo “ten cuidado con la cartera” y esas cosas típicas de cualquier  país al que vas. Me contó cómo era viajar en avión, ya que yo no lo había hecho nunca y me      daba un poco de miedo. Y me ayudó a hacer la maleta aunque no hacía falta mucha ropa, lo    típico, un poco de maquillaje, un par de vestidos, algun short y un bikini por si me topaba con    la playa.     Finalmente Daniel el sábado, teniendo en cuenta que mañana no me vería hasta la vuelta  habló claro sobre lo que pensaba.    
 —Mary, no me hace nada de gracia que vayas a Argentina, pero entiendo que es algo  irrechazable.— Dijo mientras estábamos sentados en el césped del parque. — No quería que    rechazaras esa oportunidad por mi, o que te sientas mal por ir.— Continuo sin dejarme hablar  y agarrandome de las manos. — Se que eres una chica responsable y confío en ti.    
 Me beso y se me abrazó, fuerte, sin soltarme.    
 Daniel confia en mi, eso es algo que tengo que tener en cuenta, no para hacer cosas mal, sino      para no traicionar su confianza y corresponderle como él me corresponde a mi.     
 Al fin y al cabo él nunca me ha dado motivos para desconfiar.  El Domingo casi no dormí, revisé la maleta como un millón de veces, la ilusión y miedo que    tenía de montar en avión iban en aumento según pasaban las horas, un cosquilleo en él      estomago de emoción.  Me levantaba, miraba el móvil, daba vueltas en la cama, y faltando una hora para que tuviera  que salir de casa me duché y me prepare porque ya no podía estar tumbada más tiempo.     
 Cogi el autobus con la batería del móvil cargada y escuchando musica, mirando la ciudad de    noche pensando que hasta el miércoles miraría a otra ciudad y la adoraría como añorare esta,    como añoro Alicante algunas veces.     
 En la puerta me encontré con Paul, facturamos y embarcamos, allí vimos a Paulo y a Gabriel.  Paulo estaba firmando algunos autógrafos y haciéndose algunas fotografías con varias chicas  que estaban por allí con las maletas. Gabriel nos saludó con la mano, de lejos y embarcaron  por su cuenta, no con nosotros.  Por suerte ninguno llegamos tarde, como para hacerlo después del aviso del jefe, seguro que si      hubiéramos llegado tarde nos habría despedido o algo así, al fin y al cabo todo esto era dinero,  pero también eran ganancias, no para él periódico, pero si para él jefe, él padre de Daniel que    al parecer poseía algo de la editorial.     
 En el avión yo me senté junto a Paul, Paulo y Gabriel estaban en preferente. Paul me hacía  bromas sobre que si el avión se estrellaba desde preferente tenía más posibilidades de    sobrevivir, y que acabaríamos como los de perdidos sólo que sin tanto misterio, o eso o        ahogados en el mar. Sus bromas eran poco tranquilizadoras, intentaba pensar en todo lo que      Daniel me había dicho y la verdad es que me entró un poco de pánico al despegar pero luego  todo fue como la seda.    
 Ya empezaba a ver Suramérica, él pasar por encima del mar fue alucinante, nunca había  montado en avión, y este era un viaje algo largo, pero lo disfrute tanto que se me hizo corto,  no es que el avión sea divertido, pero con la música, el paisaje y Paul se me hizo tan corto que    casi ni me enteré de que llegábamos.      

—CAPITULO 23 EXTRA Un viaje  (DESDE LA VISIÓN DE DANIEL)—  Daniel acababa de llegar de dejar a Mary en su casa, el fin de semana de la boda fue agotador  para él, no le gustaban ese tipo de eventos, pero por Mary no le importaba ir, estar con ella le        hacía sentir bien y más tras esa pausa que tuvieron.     
 Llego a casa cansado, no saludo a nadie solo se subió a dormir durante todo el día, quería  estar vagueando por una vez, generalmente siempre tenía algo que hacer, ya sea revisar  artículos, llamadas de trabajo o simplemente informarse de la actualidad .   Pero hoy no, hoy se iba a tirar en la cama viendo una película, comiendo alguna guarreria y    vagueando todo el día, quizás mirar sus redes sociales, cosa que solía hacer muy poco, y    publicar algo para demostrar al mundo que estaba vivo, pero poco más, nunca tenía un día de        descanso, pero por fin tendría uno de esos días que todo el mundo necesita de vez en cuando,  comida basura y películas a mogollón, quizás leería algo, aunque acaba aborreciendo los    libros, por culpa de su padrastro tenía que leer muchos libros de los que hablaban en el      periódico para luego estar informado de las conversación que tenían en las altas esferas.     
 Al día siguiente con las pilas recargadas de hacer algo que no solía hacer se levantó  anormalmente contento a desayunar, como de costumbre su madre estaba con su hermanastra  terminandola de vestir, ya había desayunado, le dieron un beso y se marcharon. Odiaba que su      madre se fuera antes y que les dejara solos a su padrastro y a él, se lo había dicho alguna vez,    no solía pasar pero cuando pasaba era bastante incómodo, estaba claro que aunque se llevaban  no se soportaban, y se tenía que aguantar intentando no desmadrar su núcleo familiar.    —Daniel.— Dijo su padrastro.— Tengo que hablar contigo.— Dijo enciendo ya el puro de    después del desayuno.    
 Que mierdas me tendrá que contar. Pensé. Ya me había amargado con lo bien que me había  despertado.   —Qué pasa...— Dije desanimado.    
 —Sabes que hace una semanas compre bastantes acciones de la editorial colaboradora de    nuestro periódico ¿verdad?— Dijo dando otra calada al puro.    
 —Sí.— Contesté.    
 —Verás, últimamente la editorial va muy bien, están teniendo bastante éxito, Paulo fue uno      de los grandes impulsores, los medios le llaman el escritor decadente por sus altibajos en sus      actos públicos, no solo vende su novela, también él es expectación...—Decía antes de que le        interrumpiera.    
 —Y ahora por que coño me hablas de eso.— Dije de mala gana.    
 —¡Calla y escucha!— Gritó.— Joder siempre estas interrumpiendo...— Dio otra calada y    continuo.— A ver, a lo que iba, Paulo tiene que ir a presentar su libro a Buenos Aires,  Argentina. la editorial está lanzando su campaña para expandirse a latinoamérica y ese es su          primer libro, ahora se está abriendo a autores latinoamericanos y Paulo irá a Buenos Aires  con Paul y Mary cubriendo el evento, irán muchas televisiones latinas y alguna internacional  así que es importante.— Hizo una pausa mirándome a los ojos.  —¿Que se van a ir a Argentina?— Dije, sabía que me miraba desafiante.— Ni hablar, no.—  Dije rotundamente.  —No te estoy pidiendo permiso, es algo que se va a hacer. Te lo digo de modo informativo.—  Dijo.  —Pero.. sabes mi situacion, no quiero que...— Dije un poco exaltado.    
 Mi padrastro me miró.    
 —No te preocupes, van también Paul y... ¿Como se llamaba? No se, el agente de Paulo, ahora  no recuerdo su nombre...— Dijo apagando el puro en el cenicero.    
 En el fondo sabía que era algo importante, era una oportunidad que probablemente Mary no    tendría nunca, además había medios muy importantes. Y ese dinero que se ganaría en el fondo  también era para el. Pero le preocupaba que Paulo estuviera allí, aunque en la boda se le veía        a su rollo, quizás ya había escarmentado.    
 De todas maneras no se fiaba.    Sabía que tenía que dejarla ir, dejarla, como si tuviera que hablar por ella.    
 Llame a Paul y le conté lo que mi padrastro me había dicho, a Paul obviamente le alegro un    montón una oportunidad así de viajar. Le pregunté si podía confiar en él, él afirmó.     
 —¿Cuidaras de Mary?— Le pregunté. Sabía que Paul era de fiar, aunque solo fuéramos  conocido y yo fuera prácticamente su jefe, era buen chico, había ido ya con Mary a otros  eventos y siempre la había tratado bien, nunca había tenido queja de él de ningún empleado,  era una persona responsable y de fiar. Sabía que trataba a Mary como si fuera su hermana  pequeña.    
 —Si, tranquilo, es una gran oportunidad seguro que estará contentísima.— Me dijo  ilusionado.  —Aún no se lo ha dicho mi padre, supongo que hoy hablará contigo y con ella y os dará los                detalles.— Le contesté.  —Esta bien, ire hoy a la reunión súper contento.— Dijo emocionados demasiado.  —Bien... bueno, nos vemos luego.Adiós.— Me despedí.    
 Suspire y me contuve de decirle algo sobre lo de Argentina cuando recogí a Mary para ir al        trabajo, aún así me faltaba información, y me reuniría con mi padrastro en su despacho para    ver los detalles del viaje, aunque profesionalmente no me incumbia demasiado personalmente  necesitaba saberlo.    Despedí a Mary con un beso y me fui a mi puesto de trabajo.      

—25—  En el aeropuerto paul y yo tuvimos que coger un taxi mientras que Gabriel y Paulo tenían un    coche alquilado en la puerta.    
 Llegamos al hotel y no parecía un hotel súper lujoso, un hotel normalito, limpio y con servicio  de desayuno , que era lo único que él jefe nos había contratado. Tenía piscina y baño  individual, nuestra habitación, la de Paul y la mía era doble, para variar, el jefe nunca se    gastaba mucho dinero en nosotros. Paulo tenia la habitacion de enfrente para él solo y Gabriel  la de al lado para él solo también.     
 Mañana sería el primer día y hoy teníamos lo que quedaba de día libre.   Paul me dijo que se iba a hacer turismo, que si me quería ir, le dije que no y finalmente se fue      con Gabriel a ver la ciudad. Yo me quede en la habitación tumbada disfrutando de las vistas  de la ventana cerca de mi cama desde la que se podía ver gran parte de la zona de la capital  donde estábamos.     
 Mientras disfrutaba de la tranquilidad y la emoción de estar en otro país, en el pasillo se oía      bastante jaleo, risas, gritos, y me asomé por la mirilla para ver qué pasaba, no iba a abrir la    puerta como una vieja cotilla, era más fácil cotillear por la mirilla de la habitación. Supongo  que las ponían para no abrir a gente indeseada, ni idea.    
 El ruido y los gritos y risas eran de Paulo y una chica, estaban dando tumbos por el pasillo  hasta llegar a la habitación de Paulo. Entraron y ya no pude ver mucho más. Era una chica  delgada, alta y muy guapa.    
 En el fondo eso me hacía sentir rara, no se si celosa, pero si un amargor en la boca y un      impulso en él estomago de dar un golpe a la pared. Intenté ponerme a leer para distraerme  pero me venía la imagen a la cabeza y no sabía si ir llamar he interrumpir o que hacer.     
 Cuando llegó Paul me dijo que él sitio del evento estaba en la calle de atrás, y que empezaba a    sospechar que los hoteles estaban bien situados en ese tipo de zonas, me empezó a enseñar  fotografías de la cámara, en algunas salía Gabriel también, y algunas que Gabriel le había  hecho a él.     
 Pero yo no podía concentrarme en eso, le dije que salía un momento. Fui a la puerta de Paulo,  me quedé parada delante de ella un segundo con impulso de llamar, pero en lugar de eso      llame a la puerta de Gabriel.    
 Abrió, ya estaba en pantalón del pijama y con una bolsa llena de cafés en lata y batidos de    chocolate, me ofreció un batido, lo rechace con la mano y entre.    
 — Pasa por favor.— Dijo irónicamente dejando el batido en la bolsa de nuevo.    
 —¡Estoy muy enfadada contigo!— Le dije exaltadamente.— ¡Has dejado a Paulo todo el dia        solo! Dios sabe qué estará haciendo por ahí.— Dije aun sabiendo que estaba en su habitación.    
 —Bueno bueno.— Me dijo totalmente calmado.— Ahora hablaré con él, no te pongas así, que      no es tu novio.— Dijo echándome del cuarto empujándome suavemente hacia el pasillo.  Seguro que sabía que estaba algo celosa. Maldita sea.    
 Esa noche no supe nada más de ellos dos, Gabriel no me llamo y no volví a mirar por la      mirilla para ver si el ruido del pasillo podía ser Paulo con otra chica, o con la misma. Me daba  vergüenza mirar por la mirilla con Paul en la habitación, y seguro que si vigilaba a Paulo él se      lo diría a Daniel, así que mejor estarme quietecita aunque me quemara por dentro.     
 A la mañana siguiente desayunamos y nos fuimos al evento, el primer día era la presentación  de la sede en Argentina, hablaron de proyectos, de porcentajes, de público, de idioma, y    demás cosas que les interesaban a la prensa local, la cual había bastante.     
 La presentación ocupó toda la mañana y luego la mayoría de directivos, editores, inversores,  etc. Se fueron a comer juntos, Paul se fue a comer con una periodista que había conocido, me    dijo de ir pero no pensaba que pintara mucho allí, a no ser que quisiera ir de sujetavelas,  porque estaba claro a por qué iba Paul.     
 Aproveche para ir al hotel mirando las tiendas de camino, la gente parecía amable y los      precios eran asequibles, así que me decidí en comprar un par de souvenirs a mis padre y a      Daniel, en concreto compre dos cajas de alfajores, un recipiente llamado mate de calabaza y    una “bombilla”, que es una especie de pajita metálica que se usan para tomar el típico mate.     
 Llegue al hotel con las bolsas y en la puerta encontré a Paulo despidiéndose de una chica que    entraba en un coche, no era la de ayer.     
 Me miró y sonrió. Me había ignorado en el aeropuerto y definitivamente no se comportaba  igual cuando estaba a solas con él que cuando había gente delante. Su sonrisa parecía sincera  y ponía esa cara de buen chico desvalido que tan bien le salía.     
 Se acercó a mí y me agarro de la cintura.  —¿Que tal el viaje Mary?  —Ni siquiera nos invitaste a subir al coche que os trajo hasta aquí.— Dije apartando la mano  de mi cintura.  —Gabriel y yo teníamos que hablar de asuntos privados.— Contesto bloqueando el paso.  —Yo te llevo estas bolsas.— Me las quito de las manos y comenzó a andar hacia el ascensor.  Suspire y fui detrás.  —Se te ve más delgado.— Le dije ya en el ascensor.  —Si, ya sabes, la medicación.— Me contestó como si hubiésemos estado hablando con el      durante todo el viaje. 
 
     —26—  Deseaba preguntarle por la chica de ayer, y por la de antes, pero si él no sacaba el tema yo no      lo iba a sacar como si fuera una novia celosa y atosigante. Aunque deseos de ello no me          faltaban.     
 Abrí mi puerta de la habitación y él dejó la bolsas dentro en un lado. Se tumbó en la cama, y    yo me senté a su lado.    
 —¿Qué quieres?— Le pregunté    
 —Nada, ultimamente me siento bien.— Siguió tumbado. — ¿Y tu?.    
 —Yo también estoy bien.— Mentira, estaba nerviosa.    
 —¿De verdad?— Me dijo tirando de la parte de atrás del cuello de mi camisa hacia atrás  haciendo que me tumbara a su lado. — Ayer fuiste a ver a Gabriel.— Dijo mirando al techo.    
 No dije nada.    
 —¿No estás celosa?— Dijo dándose la vuelta y poniéndose encima de mi.    
 —Quita.— Dije empujando un poco con las manos.  Me agarró las manos y las empujó hacia la cama, acercó su cara a la mía y volvió a repetir.    
 —¿No estás celosa?    
 Se veía a Paulo totalmente en sus cabales, no era como la vez que estaba borracho, no parecía  que estuviera bajos los efectos de su medicación, pero tenía las pupilas dilatadas.   Odioso Paulo. Podía sentir su respiración desde mi barbilla hacia mi pecho, mirándome a los      ojos, con su nariz tocando mi nariz.  Sonrió. Me beso la mejilla y se marchó dejándome allí tumbada.     
 Al día siguiente era la presentación de Paulo, pero Gabriel llamó una hora antes de la      presentación, Paulo estaba totalmente ido en su cama, estaba drogado, era evidente, y tenia la    presentación en una hora. Paul y yo fuimos a hablar con los organizadores y les dijimos que a      Paulo le era imposible hacer la presentación hoy, que por favor si podían adelantar el    programa de mañana a hoy y mañana presentará Paulo. A Paul y a mí nos tocó hablar en el      escenario y decirles a todos los asistentes que había habido un error en la invitación y que el        programa estaba al revés.    
 Hicieron lo que tendría que haber pasado al día siguiente, hablaron sobre la editorial, su    espíritu y su cantera de libros y próximos libros a publicar. Y me tocó hablar a mi para abrir  boca sobre “Las sombras del demonio”.   Cuando Paul y yo llegamos, bastante estresados a pesar de haber salvado la situación. Fui    directamente a aporrear la puerta de la habitación de Paulo, abrió una chica que no había visto  antes, la esquive y entre. Paulo estaba en la cama como dormido.    
 —¡¡Eres un gilipollas!!— Grite mientras le zarandeaba.   —¿Por qué?— Dijo con la mirada ida aún tumbado.  —No te estás enterando de nada ¿no? Solo te traes putitas a la habitacion y te la suda todo lo              demás.— Dije con aspavientos violentamente.  —¡Oye!— Dijo la chica que había abierto la puerta aun de pie cerca de esta. Supongo que se      daría por aludida con lo de “putita”.    
 Me senté, le agarre de los hombros y lo incorpore, le había cogido del cuello de la camiseta si    hubiera llevado alguna.     
 —Paulo, de verdad, te quiero y no quiero que seas un gilipollas total.— Le dije violentamente  mientras le seguía zarandeando. —Como mañana no estés bien te juro que...— Dije soltando  de golpe y marchándome.     
 Paul lo vio todo desde la puerta junto a Gabriel, y la chica que estaba con Paulo recogió sus    cosas y se marchó.  Nadie comento nada sobre él hecho, yo esperaba que Gabriel le hubiera echado una buena  bronca, al fin y al cabo es su representado y no debería ir por ahí drogado y faltando a su      trabajo.     
 Al día siguiente Paulo estaba perfectamente, y encubierto el suceso presentó su obra y Gabriel  nos contó que le propusieron ir a varias cadenas de la televisión Argentina, así que se        quedarían un par de días más pagados de su bolsillo.     
 Paul y yo volvimos en el vuelo establecido, el jefe nos felicitó por él acto y nosotros no    comentamos nada sobre lo ocurrido con Paulo, simplemente un “imprevisto” y un “cambio de    horario” por lo del cambio de la presentación. Y aunque eso no le gustó del todo como la    presentación fue un éxito y muchas televisiones y periódicos incluso españoles se habían  hecho eco “nos lo perdonaba”.     
 Con todo arreglado, fui a ver a Daniel a su despacho para contarle lo bien que lo había pasado  allí y darle su suvenir no pudo venir a recogerme porque según él “le era imposible ir”, seguro  que pensaba que iría a mi casa directamente, pero no. Le daría una sorpresa.    
 Pero la sorpresa me la lleve yo al entrar sin avisar en el despacho y ver a una mujer de pie      hablando bastante cerca de él que se dio la vuelta en cuanto abri.     
 Mira que sabia yo que esto de las sorpresas nunca era una buena idea.  
—27—  Tenía que haberle avisado  y así no me hubiera encontrado este pastel.    
 Me quedé quieta mirando a Daniel, la mujer seguía mirándome. ¡Dios Daniel di algo!    
 —Mary, veo que has vuelto del viaje.— Dijo mientras se levantaba de la silla sin dejarme  hablar.— Esta es Ann, Ann, esta es Mary.— Dijo haciendo un aspaviento. — Ha venido un    segundo, ya se iba.— Dijo mientras la daba en el brazo con la mano.    
 No soy tonta, a veces puede parecerlo, pero aquí pasaba algo, en realidad no me había dicho  nada de ella ni por qué estaba allí.    
 La tal Ann se sentó y me miró sonriendo.   —No me voy a ir.—Dijo rotundamente.    
 —Ann joder ¡sal de aquí ahora mismo!— Dijo Daniel, echandola tirando de ella del brazo y    sacándola de allí violentamente.    
 Cuando estuvo fuera cerró la puerta de golpe.  —Daniel.— Dije sin gritar y tomándolo con bastante calma aunque estaba que iba a explotar  de ira.   —Ya, Mary, ya lo se. Es Ann, mi ex, la chica que trabajaba aquí.— Dijo sentándose y    frotándose la cara con las manos. —Es probable que se quede en casa unos días.    
 —¿Que? ¿Por qué?    
 — Por qué necesita un sitio donde quedarse, el chico con el que vivía la ha dejado tirada.     
 —¿Y qué más da? Que se busque un trabajo y se alquile algo, no tiene porque vivir contigo.  —Mary… es que…— Titubeó antes de que entrara de sopetón por la puerta y sin llamar el    padrastro de Daniel, mi jefe.    
 —¡QUE COÑO HACE ANN AQUÍ!¡Y por que me ha dicho que va a venir a casa!— Dijo    mientras se acercaba muy severamente a Daniel. —Te dije que no quería a esa chusma cerca,  y menos en mi propia casa.    
 —¡Calmate! Bastante nervioso estoy ya por los dos, joder.— Dijo Dani levantándose.— Ann    ha venido porque necesita un lugar para quedarse, porque tiene al crío y la han dejado tirada,  ¿Vale?, así que te guste o no ese crío es tu nieto y tendrás que aguantarte.    
 Me quedé petrificada ¿Daniel tenía un hijo? No puede ser verdad y con esa tal Ann, maldita  sea, joder, esto es una mierda. Cómo debería reaccionar ahora, soy demasiado joven para ser      madrastra y Daniel jamas me habia dicho que fuera padre. Me limité a estar callada, me daba  miedo respirar.   El jefe salió dando un portazo.     
 Daniel se quedó mirándome, esperaba que le dijera algo. Tenía ganas de llorar, ¡Qué  demonios le iba a decir! Era el quien tenia que decirme algo a mi.     
 —Mary… yo… bueno a mi padrastro siempre le digo que es su nieto, pero es algo que no se a                ciencia cierta.— Dijo acercándose y cogiéndome de las manos mientras hablaba. — Pero con        el niño, no la puedo dejar en la calle, moralmente sería inaceptable, espero que lo entiendas.—  Me beso en la frente y se quedó mirándome a los ojos, callado, quizás esperando una sonrisa,  quizás una respuesta. Pero no tenía nada que decirle.     
 Me miró tristemente y se marchó.  Y allí me quedé yo, suspirando, me senté en la silla de su despacho con las manos apoyadas  en la mesa.   No sabía bien qué hacer o decir.     
 Mire por la ventana del despacho y les vi a Ann, a un niño y a Dani entrando en el coche,  probablemente les llevará a su casa, probablemente no, seguro. ¿Puedo fiarme de él? Siempre  me he fiado, nunca me ha dado motivos para no hacerlo. La confianza lo es todo en una      pareja, y esto me hacía dudar, desconfiar y sentirse francamente mal.  El día pasó y Dani no volvió, en teoría era él quien me llevaría a casa, pero no cogia el    telefono, así que me sente en el bordillo de aparcamiento y llame a Paul. Siempre cogia el    telefono, generalmente. Llegó como en media hora con su furgoneta.     
 —Furgoneta taxi a su servicio. Me dijo parando enfrente de mi. Se le veía de buen humor.    
 —Hola Paul.— Dije mientras me montaba.— Se te ve muy animado.    
 —Si, la chica que conocí en Argentina y yo hablamos mucho, puede que se venga aquí de      vacaciones, a mi casa concretamente.— Dijo señalandose a si mismo antes de arrancar. — Y      tu, como que no te lleva Danielito.    
 —¿Danielito? ¿Desde cuando esa forma cariñosa de hablar de Daniel?— Dije haciendo un    aspaviento.— Bueno, se ha tenido que ir antes y no me podía llevar a casa.    
 —Que raro… bueno, mejor así hablamos sobre la presentación de dentro de dos semanas,  ¿no?— Dijo sin soltar el volante ni mirar a otro lugar que no fuera la carretera.    
 —Si.— Era una presentación rutinaria, de un autor ya consagrado, de una editorial bastante  grande y famosa.   Hablamos sobre a qué hora quedamos para ir, y quien más del mundo literario y de la prensa  irían. 
—27—  Llegamos a mi casa y Paul se fue en la furgoneta. Yo no llegue a entrar en casa, me fui a dar          una vuelta por el barrio, no era una vuelta aleatoria, ni para despejarme, era una vuelta para    ver si estaba el coche de Daniel y quizás llamar a su puerta a pedir explicaciones.     
 Si, quizas deberia haberlas pedido antes, puede ser.     
 Llegue a su casa, y efectivamente estaba el coche aparcado.   Dude un poco si llamar o no, en el fondo me daba miedo. Pero llamé.    
 Abrió Mari la hermanastra de Daniel.    
 —¡Hola!— Me dijo super entusiasmada.— ¿Quieres pasar?    
 La verdad es que no sabía muy bien si quería pasar. Pero Mari me cogió de la mano y dando  saltitos me llevo al salon.  —¡¡Mama!!¡¡Papa!!¡¡Hermano!! ¡¡Ha venido tu novia!!—Me sonrió y se fue corriendo del    salón como si hubiera hecho algo malo.     
 —Mary, ¿Que tal estas?— Me saludo la madre de Daniel.— Aquí, bueno, estamos un poco…  ocupados.— Me dijo como dudando si la palabra ocupados era la mejor definición para  describir lo que allí pasaba.  —¿Molesto?¿Me voy? Es Que Daniel no cogia el telefono y estaba preocupada.—  Preocupada no era tampoco la palabra que definía mi estado de ánimo.     
 —Si, un segundo que voy a buscarle.— Dijo antes de marcharse de la sala.— Siéntate.— Me    gritó desde la otra habitación. Me senté en el sofa.     
 —¡¡Iros a la mierda!!— Escuché gritar a Daniel antes de entrar al salón.— Mary, siento no    haberte podido coger el teléfono, estaba... ocupado aquí en casa. Mejor hablamos fuera.— Me    dijo tendiendome su mano.    
 Salimos a su jardín y nos sentamos en uno de los dos bancos que había en su verde jardín.    
 —Me he estado peleando con mis padres desde que he llegado, y no habia visto tus    llamadas.— Me dijo agarrándome de la mano.— Lo siento. Siento si esto te hace sentir mal.    
 ¿Sentir mal? No se si esa era la palabra exacta, más bien era una mezcla, me sentía mal, triste,  no lo entendía bien, y no creía que lo “más ético” como decía él, era acoger a esa en tu propia  casa. Creo que lo más cercano a lo que sentía era que Daniel no me había tenido en cuenta.  Pero en realidad, ¿Alguna vez me había tenido en cuenta? Solo se había peleado con Paulo, y    si, vale, me había dado trabajo. Pero por lo general nunca preguntaba mi opinión, nunca  contaba mucho conmigo.   —Mis padres dicen que Ann es un parásito.— Continuo. —Y que no se fían de ella, ni de que                      Dan, su hijo, que no tiene la culpa de nada, fuera hijo mío.     
 No entendía porque Dani daba por hecho que Dan, que era como se llamaba el hijo de Ann          era su hijo.    
 —¿Te has echo las pruebas de paternidad?— Le pregunté, creo que fue una pregunta lógica.     
 —No. Siempre he confiado en ella, y antes nunca me había hecho algo así como venir a que      la acogiera, de hecho me dejó y se fue con el chaval que les ha dejado tirados. Para que veas.  Y ahora vuelve, y claro, como la voy a dejar con el crio sola. Ella dice que el crío es mio,  aunque no lo sabemos. Y no se, me parece mal hacerme las pruebas.    
 —¡Eso es absurdo!— No me pude resistir.— ¡Si hasta tus padres no se fían de ella, no le                tienes porque dar cobijo, si es por pena acoge solo al niño, pero no a ella!    
 Agacho la cabeza.  —Quizas tengas razon.— Creo que la discusión sería interminable si no me hago las pruebas.  Gracias.— Se levantó y se fue para adentro.     
 Me sentí un poco mal, aunque estaba celosa, sabía que si Daniel confiaba en ella y salia que el      hijo no era suyo sería un duro golpe para él, aunque ya no estuvieran juntos y me tuviera a mi,      y por otro lado yo me alegraría de que no tuviera un hijo, pero en definitiva para Daniel, si eso      ocurría así no le iba a venir bien para su ánimo.     
 Y si salia que era suyo, la verdad es que no lo había pensado. Sería una faena, pensiones,  abogados, un hijo es para toda la vida. Creo que me precipite demasiado. Le estaba mandando  a la boca del lobo. Soy una bocazas.    
 Salio al jardin la madre de Daniel y me pidio porfavor que me marchara que esto se iba a            alargar y no quería tenerme allí viendo esa situación. Lo comprendía perfectamente. Me fui a        casa.     
 No deje de darle vueltas al asunto, en el fondo quería llamarlo y decirle que se olvidara de lo      que habíamos hablado. Pero por otra parte creo que necesitaba hacerse esas pruebas, saliera el    resultado que saliese.     
 Pasaron varios días y aunque mi yo interior deseaba gritarle sobre el tema los dos lo        ignoramos, y transcurrió el tiempo con normalidad, no olvidaba que Ann estaba en su casa,  no, pero no podía estar echándoselo en cara cada día, así que preferí callarme.   Pero un Lunes cualquiera, ya habían transcurrido varias semanas de la llegada de Ann, Daniel  me vino con un sobre en la mano. Lo había hecho a escondidas de Ann, pero con el      consentimiento del crío, al fin y al cabo las pruebas las pagaba Daniel, y pregunto al que      verdaderamente le interesaba saber si era su padre o no, a Dan.  Nos sentamos en su despacho y cerramos la puerta.     
 Siendo completamente sincera, estaba nerviosa, no sé si más que él, pero nerviosa. Nunca le    dije que una parte de mi se arrepentía de haberle dado la idea.    
 Lo abrió y para mi alivio y él suyo no era él padre, pero por otro lado, Ann les estaba siempre  intentando sacar el dinero desde que lo dejaron. Esto ayudaba a Dani a tomar una decisión  clara, echaría a Ann de su casa pagándole el primer mes en un apartamento barato para que      buscara trabajo y le metio según él “por cariño” a Ann y a Dan algo de dinero en la cuenta,  Dan no lo podría sacar hasta tener dieciocho años.     
 Los padres de Dani se aliviaron de no tener a Ann en la casa y yo de no tener que tratar con    ella, parecía ese tipo de personas de las que nunca serías amiga.     
 Todo esto paso rapido, tan rapido que cuando me quise dar cuenta Paulo ya estaba acabando  su segunda novela, esta era también enfocada al público juvenil pero más realista. Se llamaba  “Drogas amor y otras malas influencias” y se rumoreaba que era bastante autobiográfica. Ya    había reservas en toda España y Latinoamérica y eso que aún no se sabía la fecha de salida.  Las fans colapsaron vía email, telefónica y en tienda la editorial.    
 Trataba de un joven escritor adicto con mucho desfase que se enamora de una periodista que    está casada con él director del periódico. Evidente ¿Verdad? Claro que elevarme al puesto de    periodista es mucho halago.     
 Ver el argumento de esta nueva novela no hacía más que enfurecer a Daniel.    
 Por suerte pude despejarme un poco de todo yendo a la presentación de él autor consagrado,  había mucha prensa y todo fue tal y como estaba previsto. Todo muy normal.     
 Cuando estaba con Daniel todo parecía ir bien, hasta que veia algun cartel promocional en    algún escaparate de él nuevo libro de Paulo. Quizás esa calma que yo creía que había entre  nosotros no era tal, sino, ¿Porque se iba a poner así? Puede que no confiara en mí, pero, fui a      Argentina y él no me dijo nada, se le veía algo preocupado pero no tan celoso como parecía  cada vez que veía el cartel del libro, se le desencajaba la cara y se ponía de mal humor.     
 Una noche, justo dos días antes de la presentación del libro pensé un pequeño matiz que se me        había pasado por alto. ¿Y si en el libro salió que él prota y la periodista se liaban o se      acostaban? No era real, pero eso desde luego no le haría nada de gracia a Daniel, aun así no        podía hacer nada, espero que si saliera algo así no lo leyera, solo para que no le molestase.  Puede que incluso Paulo sabiendo como es lo escribiera aposta solo para molestarlo.     
 Saldría de dudas leyendo una de las pruebas de edición, por suerte para mi al día siguiente mi    jefe me mando una en papel para que la reseñara, me la acercó él mismo a casa.  
—28—  —No suelo hacer esto a menudo, de hecho es la primera vez, y probablemente la última. Lo    he traído yo porque Daniel no quiere ni oír hablar del libro, creo que va a ser un año jodido  para él en este aspecto.— ¿El jefazo acaba de decir jodido?— Estamos hablando con una      productora que quiere llevar él primer libro de Paulo a la gran pantalla, y no descartamos que    este segundo acabe también en los cines.— ¡Como! Las sombras del demonio iba a ser una          peli, la verdad es que eso es una pasada.— En fin toma.— Dijo acercándome una bolsa  pequeña.— Que tengo cosas que hacer.— Concluyó.  —¿Para cuando tiene que estar?— Pregunté sabiendo que no me iba a dejar hablar muchos  más que eso.  —Cuanto antes.— Dijo mirándome seriamente.  Asentí con la cabeza, se despidió y se fue. Sabía que tampoco era fácil para mi leerlo, la    situación había mejorado desde que estuvo ingresado en el hospital, pero eso no borraba todo    lo ocurrido.   Intenté pensar que solo era un libro, y que lo leería cuanto antes para quitarmelo de encima.  “La vi en el tren y no sabía su nombre, me enamore a primera vista, íbamos al mismo lugar  
aunque no nos conocíamos. 
 Me dirijia al periódico con más tirada del país a presentar mis relatos. Quería ser escritor y 
 buscaba una oportunidad, había ido a varias editoriales pero al ser un autor novel me daban 
 con la puerta en las narices, entonces me dije a mi mismo que me haría conocido y allí estaba 
 frente al edificio del periódico. 
   La chica que había visto en el tren, un poco más alta que la media pero no tan alta como yo, 
 con él pelo castaño claro, con mechas o reflejos rubios que brillaban con él sol. Llevaba el 
 típico vestido que vendían en todas las tiendas de gasa que dejaba al descubierto sus 
 hombros y parte de sus piernas que terminaban en una sandalia de tacón negra.  
 Sus ojos se entrecerraban con la luz, eran azules casi cristalinos, jamás había visto unos ojos 
 iguales, me enamoraron solo con mirarlos. 
  
 Cruzamos la mirada un par de veces en el tren ella iba mirando el móvil  y yo con los cascos, 
 y las pocas veces que miro hacia él vagón allí estaba yo observando. o eso debió de pensar 
 ella. Son esas situaciones en las que miras a alguien, te atrae, intentas no mirar mucho pero 
 justo cuando estas mirando te mira.” [...] 
   
 Vaya, no sabia que era la chica del tren, la verdad es que él principio no tenía mala pinta, y  parecía romántico e inofensivo, pero a medida que iba avanzando era más preocupante.     

[...] “Odiaba como me miraba, esa superioridad, la abrazaba en la oficina, a propósito, solo 
 para que yo lo viera, no quería meterme entre una pareja y acabé dándome a la bebida. 
 Como dijo Hunter S. Thompson “Odio recomendar las drogas, el alcohol, la violencia o la 
 locura a cualquier otra persona, pero a mí siempre me han funcionado”. Me evadía, pero 
 pocas veces podía escribir algo coherente en ese estado. “ [...]    
 Dani no era así, no se que clase de paranoia sufriría, pero Dani nunca ha sido así ni ha hecho  nada parecido, de hecho era Paulo él que iba de “Don Juan” por la vida.     
 [...] “Tras pasar por mi última y poco fructífera relación estaba claro que no sería feliz hasta  
no estar con ella. Me decía una y otra vez que no estaba bien, pero veía su relación desde 
 fuera, eso no era amor, no era nada, nadie la querría como la quiero yo y no podía permitir 
 que jamás lo supiera, no quería caer en el olvido, no podía ser él simple amigo o compañero 
 de trabajo.” [...] 
   
 Pensaba que la que estaba loquita por él era solo yo, pero, no, ahora estoy tan bien con Dani  que no podía arriesgar mi relacion estable y feliz por algo que realmente no sabía si saldría  bien.     
 Se me había hecho tarde leyendo, ¿cómo podía leer todo el día? Baje a comer algo y vi a mis  padres arreglándose, pense que quizas saldrian, pero no me dijeron nada. Subí y seguí con mis  pensamientos.     
 Por mucho que todo esto tuviera algo de verdad, ¿Hasta que punto una novela tiene algo de  verdad? No se, si es algo autobiográfica, ¿pero cuánto?, Puede que solo los personajes, puede  que solo alguna situación. No podía comerme la cabeza con esto, no ahora, justo después de  lo de Ann, después de haber pasado por tanto.     
 Cerré el libro y me tumbe en la cama mirando al techo en silencio. O eso intente, pero mi      silencio fue interrumpido con él timbre. ¿Nadie abre? ¿En serio? Al bajar me di cuenta de que      no había nadie más en casa, era raro porque era tarde, quizás habían salido a tomar algo. Y    abrí la puerta sin más.    
 Me dio un vuelco el corazón ¿Como cojones sabe donde vivo? Fue lo primero que pensé al    abrir la puerta y ver a Paulo solo en medio de la noche.  No pude resistirme y ni siquiera lo saludé.    
 —¿Como te atreves a aparecer por aquí? ¿Has visto lo que has escrito? No me puedo creer  que pongas a Daniel como un ogro que se porta mal conmigo cuando no es verdad. ¿Y cuando  hemos tenido sexo tu y yo? ¡Sabes que eso va a molestar mucho a Dani, y con razón! ¡No    entiendo nada! ¿Si te gusto porque intentas hacerme infeliz? Yo quiero a Daniel, es mi pareja  y no voy a cambiarlo por ti por mucho que vengas, llames, te emborraches o me beses sin mi      permiso, no voy a negarte que me has puesto celosa alguna vez pero Eric me dijo que haría lo    correcto y creo que es lo que estoy haciendo. — Respire hondo y en cuanto hizo gesto de    empezar a hablar continué hablando.— ¡Intentas ser feliz! Creo que te lo mereces pero no    parece que vayas por buen camino, en lo personal, no en lo literario claro.    
 —Callate y lee la última página.— Dijo muy tranquilo gesticulando con la mano.     
 Subí a por él libro y me senté a leer la última página.    [...] 
“Sabia que tenia pareja y aunque pensaba que no la trataba como debería, que yo lo haría 
 mejor, puede que no fuera así. Me he demostrado a mi mismo muchas veces que soy alguien 
 muy inestable, que no soy perfecto y apenas puedo hacerme feliz a mi mismo. 
 ¿Como haría feliz a otra persona? 
 La veía reír, hablar, cuando estamos juntos es mágico, no puedo resistirme sus labios me   
 llaman, su sonrisa me enamora y hace que no pueda dejar de mirarla. Se que ella ve la vez             
 que nos acostamos como un error, yo no iba tan borracho como decía y ella no era tan           
 inocente como quería hacer creer, se que fue un error, pero fue un maravilloso error que   
 sacio mi sed de ella, no para siempre, sólo momentáneamente, y en ese momento fui feliz, no   
 por haberme acostado con ella, que también, sino por verla dormir, sonreír al despertar, esa   
 forma de respirar de abrazarme mientras duerme, su olor, su pelo, su piel, su calor y su     
 forma de moverse inconscientemente mientras dormía, jamás había sido tan feliz. 
  
 Y aun así era totalmente consciente de que fui un error, metiendome en medio, haciendo que   
 te sientas mal o confusa, pensar que podías hacerme daño al hablar de ello o rechazarme, y   
 estaba claro que era algo que pasaría, yo estaría triste dolido e iría mendigando amor a   
 cualquier otros labios sin éxito alguno. 
  
 Y aunque no sea mía, me ilusiono con lo que la ilusiona, y me pongo triste cuando ella lo     
 está, aunque solo sea su amigo, aunque la vaya a querer siempre, aunque no sea mia y yo sea             
 completamente suyo creo que mi vida sería más triste si no la hubiera conocido, el mundo es    mejor porque está ella.  
 FIN”    
 Cuando levanté la cabeza del libro estaba Paulo en el umbral de la puerta.  —¿Si no estuviera tu vida sería más triste?— Dije medio llorando. Paulo se sentó a mi lado en          la cama.  — Eso pone ¿no?— Dijo aparentando tranquilidad y rodeándome con el brazo.  —Pero, los libros no tienen porque ser reales, no tienen porque ser tus sentimientos.— Dije.   — Todos los libros tienen algo de real, ya lo sabes, a veces es una escena, un gesto, una frase.  Sabes tan bien como yo que solo escribo sobre tí.— Dijo abrazándome más fuerte con el      brazo con el que me rodeaba.  —¿Como?— Dije con la cabeza agachada — ¿Como puedes ser feliz solo porque yo exista?  Sabes que esto es un amor platónico, que puede que estemos juntos y todo sea un desastre.—   —Lo se.— Dijo besándome en la cabeza sin soltarme.  —Eres una persona muy triste.— Dije sin mirarle.  Él rió. —Soy complicado.— Dijo.  —Siento no poder corresponderte, ojala pudiera... yo. Me gustas, lo sabes, se que no es lo            mismo, pero no puedo darte nada más, no puedo dejar a mi pareja por ti...— Dije suspirando.  —Te esperare. Te intentare olvidar y descubriré que no puedo una y mil veces, vagare  buscando amor y felicidad momentánea hasta agotar mi paciencia y resignarme por no estar a    tu lado.— Dijo con voz temblorosa. — Siento hacerte sentir mal, no es mi intención, solo    intento liberarme de este demonio que me persigue desde hace año y que no me deja  olvidarte.  —Eres un bobo, no se como sigues intentándolo una y mil veces.— Dije mirándolo a los ojos.  —Tu me dejas, me mandas señales, me miras, es todo, tus gestos, tu forma de hablar de mi,      de mirarme desde lejos porque no puedes acercarte. Solo con mirarme de lejos yo ya soy feliz,  y es triste, lo se. Pero no puedo aspirar a más, he estado con bastantes mujeres en este tiempo,  antes y después de hacerme algo conocido por mis libros, y ahora con la película voy a estar  muy ocupado y voy a conocer a gente fantástica, pero ninguna, aunque pase por mi cama para    saciar mis instintos más primarios me ayudara a ser tan feliz como cuando tu me miras.   —Como se nota que eres escritor.— Le dije sonriendo.   —Boba.— Me dijo sonriendo y haciendo que él temblor de su voz desapareciera.    
 Una tensión que había desaparecido un instante volvió, y volví a ver a ese chico que me      acompañó en el tren, a ese chico del que no sabía ni su nombre.  Ese chico nunca se había ido, seguía aquí delante de mí esperando volver a verme para  enseñarme sus relatos. Esperaba llamar a Eric para poder quedar y que fortuitamente me    llevará ese día. Exactamente lo mismo que yo sentía en su momento, pero a los dos nos dio            vergüenza dar un paso más allá y dejamos pasar el tiempo para que todo se volviera confuso y    complicado.   —Sabes que podíamos haber sido muy felices.— Dijo rompiendo el silencio.— Sabes que    estás a tiempo.— Me dijo sin dejar de mirarme.     
 Le abrace, en parte para dejar de mirarle a los ojos y para consolar mis sentimientos. 
—CAPÍTULO 28 EXTRA Último intento  (DESDE LA VISIÓN DE DANIEL)—  Estaba tumbado mirando al techo y escuchando música. Me estaba poniendo algo nervioso.  Sabia que mi padrastro le había dado él libro a Mary y eso era algo que como comprendereis  no me ponía de buen humor, espero que no tengamos que pasar por otra puta entrevista y    tener que verle esa jodida sonrisa hacia mi novia.   Se que no lo paso bien con lo de Ann, ni ella, ni yo, ni nadie en realidad. En ese sentido todo    se había relajado. Nos iba bien y no había preocupaciones hasta que salió este estúpido libro.  No puedo evitar que me caiga mal, por muy popular que se estuviera haciendo ahora mismo  por escribir un libro que le salió bien. Le gustaba mi novia, la conocí antes que yo, todo esto          hace que me sienta inseguro.     
 Tras intentar distraerme en casa, salí a dar una vuelta. Pase por él parque en él que nos          conocimos, esas pequeñas cosas de la vida que hacen que dos personas se conozcan sin más.   Mientras andaba, casi sin darme cuenta me vi en la calle de la casa de Mary, y, aunque algo    en mi me decía que no debía hacerlo, pase a mirar donde su casa, no por espiarla, solo estaba  pensando en ella, probablemente estaría durmiendo.   Cual fue mi sorpresa al pasar y ver a Gabriel en un coche con las luces apagadas delante de    casa de Mary. Estaba distraído con el móvil y las ventanillas bajadas.   Mire hacia la casa de Mary y la luz de su cuarto estaba encendida, era de noche. ¿Sus padres  estaban durmiendo? ¿Y que coño hacia Gabriel allí? Dudo que fuera para que la crítica de    Mary fuera una buena opinión. Pero ¿Y si estaba Paulo? No. No puede ser.      Intente alejar ese pensamiento de mi cabeza, miraba de lejos el coche, a Gabriel, la ventana  con la luz encendida.     
 Era difícil no pensarlo, ya tuvimos problemas por eso antes, yo quizás no sea lo        suficientemente bueno para ella, puede que la está cortando las alas y Paulo fuera por algún  motivo que desconozco y que jamás llegaré a entender ese amor con él que todos soñamos.  No, imposible, yo soy lo mejor para ella, yo soy la que la dará la vida que se merece, ya    empecé a hacerlo desde que la conocí.     
 Me acerque al coche de Gabriel y le di un golpe en él capo.  —¡He! ¿Qué haces aquí?— Pregunté como si no pasara nada.  —¿He?— Dijo sobresaltado tirando el móvil al asiento.— ¡Coño! Que susto Daniel, nada  aquí haciendo tiempo.— Dijo tratando de tranquilizarse, estaba claro que no me esperaba por    allí.  —¿Tiempo de que? Delante de casa de Mary... ¿La estaba espiando o qué?— Dije riendo.  —No, solo que el jefe nos ha informado de que hoy leería la última obra de Paulo y estaba a    ver si me decía algo al respecto.  —¿De madrugada?— Le dije con cara claramente de dudar de su palabra.  —¿Es un trabajo ingrato verdad?— Dijo riendo nervioso.  —Bueno como estas nervioso voy a ver que tal va leyendo el dichoso libro.— Le dije      sonriendo.  Me diriji hacia la puerta mientras oía cómo se abría la puerta del coche y Gabriel iba hacia mi.  —No, espera... dejala leer.— Dijo intentando que me parara al ver que iba a entrar de verdad.  Curiosamente la puerta estaba abierta. Abrí y solo había luz en el recibidor y las escaleras, así    pues subi.  —Daniel. De verdad. ¡Para!— Me decía Gabriel siguiendome pero sin agarrarme. Lo    intentaba y me zafaba de él. Tampoco quería tirarlo por las escaleras de un mal gesto al    chaval.  —¡Cállate!— Le dije dándome la vuelta y haciendo que se parase en seco.— Si has estado  delante de la puerta todo el puto rato sabrás si hay alguien más aparte de Mary, esta bien  aunque tuviera la puerta de la calle abierta. Además.— Dije con una pausa para intentar  calmarme.— ¿No estará Paulo con ella?¿No?  Los ojos de Gabriel se abrieron como platos, le había pillado, estaba Paulo dentro.  —¡No por favor Daniel! ¡No queremos problemas!— Dijo agarrandome el brazo con las dos        manos y tirando de mí hacia abajo.  —¡Gabriel!— Dije tirando bruscamente haciendo que se diera un buen golpe contra la pared y    tuviera que agarrarse a la barandilla para no caer.    
 Subí intentando calmarme con cada escalón aunque era algo difícil de conseguir, yo confío en    Mary, quizas subir no era una buena opción, y si veía algo que en realidad no era así y si            estaba tan cabreado que me liaba a hostias con todo. No. Tenía que calmarme por Mary.  Subiría y la preguntaría si estaba bien que había visto su puerta abierta y estaba preocupado  por ella, en parte era así.   Llegue al final de las escaleras y la puerta del cuarto de Mary estaba abierta.  —¡Mary!— Dije al verla abrazada con Paulo en la cama. No podía estar más enfadado.   Mi primer impulso era ir y partirle la cara a Paulo pero respire hondo.    
   

    —29—  Me dio un vuelco el corazón al ver a Daniel en la puerta viendo esta escena.   —No es lo que parece.— Dije y en cuanto termine la frase me di cuenta de que era una de las              peores frases que podía decir en este momento.  —¿Y qué es lo que parece que no es exactamente?— Preguntó Daniel de pie en el umbral de    la puerta con las manos en los bolsillos.   —Parece... que, no se, estábamos haciendo algo malo aquí y no es así.— Dije intentando  explicarme sin que se notara lo nerviosa que estaba por dentro, no, no estaba haciendo algo  malo, pero si algo que sabía que enfadaría a mi novio y eso en el fondo no estaba bien.   —No te ralles Dani, no estábamos haciendo nada raro.— Dijo Paulo aun abrazado a mi.   Entonces me di cuenta, estaba aun abrazada a Paulo, estaba tan agusto que ni lo había pensado  cuando vi a Daniel, le solté bruscamente y tengo que reconocer que fue muy cantoso y  sospechoso que lo hiciera de esa manera.   —Se ve que no era nada raro ¿no?— Dijo Daniel con aparente tranquilidad.— Bueno y si no  pasa nada raro ¿que haceis aqui? ¿De que hablais de madrugada solos y abrazados?—Dijo  medio sonriendo. Esto era el fin, aunque no hubiera pasado nada no había por donde agarrar  esta situación.  —Paulo a venido a hablar de su último libro.— Dije respirando hondo. Era una verdad.— Y  se sentía triste y le he dado un abrazo.— Eso era una mentira.  —Ya. ¿Y habéis terminado de hablar?— Dijo aun con las manos en los bolsillos mirándome  fijamente.  —Si.— Dije yo convencida.  —No.— Dijo Paulo.— Yo no he terminado de hablar con tu novia a las tantas de la  madrugada a solas.— Dijo mirando a Daniel y sonriéndole.    
 Daniel se acercó a Paulo.  —Si, tu si has terminado de hablar.— Dijo cogiéndolo de la pechera levantandolo de la cama  y empujándolo hacia la puerta donde estaba Gabriel en silencio.   —¡Heeee para para!— Le gritó Paulo muy enfadado antes de que Gabriel le cogiera de la  muñeca y le sacara de mi habitación.   Daniel cerró la puerta aunque se podía escuchar como Gabriel y Paulo discutían tras la puerta.  Menosmal que no estaban mis padres si no vaya escenita.     
 —Mary.— Dijo sentándose en la cama a mi lado con cara de decepción. Odiaba su cara de  decepción odiaba el sentimiento que provocaba en mi. —Otra vez no.  —No es otra vez, se ha presentado y no le iba a echar y venía a hablarme de su último libro  y...— Dije atropelladamente antes de que me cortara.   —Mira, esta claro que ese chico te gusta y no puedo hacer nada. Esto no tiene sentido yo de  verdad que lo he intentado.— Dijo muy serio y cabizbajo.  —¡No! Paulo no...— Hice una pausa para pensar bien cómo lo iba a decir no quería cagarla  más. —Paulo me gusta, no puedo negarlo es un hecho y se puede ver.— Estas palabras  destrozaron a Daniel lo pude ver en sus ojos.— Pero no es de quien estoy enamorada, no es la  persona con la que quiero estar a la que quiero.— Dije conteniendo las lágrimas.  Daniel suspiró.  —Estoy harto de esto.— Dijo Daniel con voz triste.— No puedo estar viendo todo el rato  como este gilipollas va detrás tuya y tu le bailan el agua. No quiero estar siempre así.  —¡Pero te estoy diciendo que Paulo no tiene posibilidades conmigo!— Dije gritando, esto no  está perdido.  La puerta se abrió de golpe.  —Dani, aunque no soy muy partidario ni de hablar contigo ni de aclararte dudas.— Dijo  mientras Gabriel estaba desesperando de que Paulo se comportara así.— Lo que está diciendo  es cierto, he venido con la excusa de mi libro, y luego simplemente ella ha rechazado  cualquier otra intención que tuviese.  —¿Porque coño eres asi Paulo?— Preguntó Daniel desde la cama.  —Me gusta tu novia, me gusta Mary, ya lo sabes.— Dijo mientras Gabriel le agarraba para    que no pasará del umbral de la puerta.   —¿Y quien coño dice que tenga que aguantar esto?— Dijo Daniel mirándolo.  —Trabajamos juntos, no hay más.— Dijo desde la puerta con Gabriel revolviéndose tras él.     
 Daniel se levantó respirando hondo.  —Estoy muy harto de ti.— Dijo acercándose a la puerta.  —Me pasa aveces.— Contestó Paulo antes de que Daniel le pegara una patada en él      estomago y le tirara hacia atrás. Por suerte estaba Gabriel y le pudo sujetar antes de que      cayera al suelo y se hiciera más daño.  —¡Que coño haces imbécil!— Gritó Gabriel mientras agarraba a Paulo.  —¡Daniel!— Grite antes de levantarme de un salto y ponerme corriendo delante suya.  —¿Estas loco?— Dije muy nerviosa casi en la histeria.  —Estoy hasta las narices.— Dijo Daniel más tranquilo.— Necesito tiempo, ahora cuando me    marche podeis follar si quereis. Ya me da igual.— Dijo yendo hacia las escaleras mientras  Gabriel apartaba a paulo para que Daniel pasara y no le volviera a hacer daño.   —¡Dani!— Grite.  —Mary...— Dijo dolorido Paulo, lo ignore y fui hacia la puerta para retener a Daniel.    
 Esto se había salido de madre, se que he dudado, sé que algunas de mis acciones pueden ser    juzgadas, se que no soy la persona idónea, se que puede que me odies pero más me odiaría yo    si no lo intentara.   —Dani, Daniel.— Dije casi sin aliento tras él justo saliendo por la puerta de mi casa. —Te  quiero, estoy enamorada de ti, quiero estar siempre a tu lado.— Termine de decir justo cuando  pude apoyar mi mano en su espalda.  —Siento ponerme celoso pero, comprendeme.— Dijo sin darse la vuelta con mi mano  apoyada en su espalda.  —Lo sé, lo siento, debería haber cortado esto de raíz, estaba dejando que mis sentimientos se    mezclaran sin dejarme ver lo claro que lo tenía desde el principio.— Dije con los ojos  vidriosos.  —Quieres que estemos juntos.— Dijo Daniel de pie con mi mano en su espalda sin moverse  ni un ápice.— Demuéstralo ¿vale?— Dijo antes de tragar saliva.  —Te lo demostrare todos los días de mi vida.— Dije con la voz temblorosa.  —¿Cómo puede creerte?— Preguntó.   —Tendrás que verlo día a día.— Dije.  —Mary te quiero, sino ya me hubiera marchado.— Dijo Daniel.  —Lo se, y yo te quiero, sino no hubiera corrido para que no te fueras.— Dije yo.  —¿Seremos feli